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E L  S I G L O  M E D I C O
(B O L E T I N  D E  M E D I C IN A , G A C E T A  M É D I C A

Y

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
[SrióflíGO de Hediciiia, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas

FUNDA.DOBB8I SEÑORES D E L G R A 8 ,  E S C O L A R . M E N D E Z  Á L V A E O ,  T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N I E T O  S E R R A N O

DIKBCTOB
D. MATÍAS NIETO SERRANO

BBDACTOEESt DON RAMON 8ERHET.-D0N CARLOS MARÍA CORTEZO.-DON ANOEL PULIDO._____________

I 'tivX.Ta correBoonden libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á Ei. &qlo y á su Bisuo-
J í  Séwet, «pdnudo de Correos núni. 121, ílaUnd - U  Adann.st.acmn se baila establecida en la

I eiUe de la Magdalena. 86, segundo izquierda, y loa horas de oficina son de b á 3 todos los días no feriados.

” PAGoT dÍ ”  SUSCRICIONES
I lloaram os e n c a r e c id a m e n te  á  to d o s  n u e s tro s  sn se r ito re s  se  s ir v a n  r e m it ir n o s  á  la  m ^ o r  
brevedad p o s ib le , a p r o v e c h a n d o  la s  l i b r a n z a s  p a r a  p e r i ó d i c o s  q u e  s e  v e n d e n  e n  t o d o s  
los e s t a n c o s  d e l  r e i n o ,  e l  im p o r te  d e  la s  s u s c r ic io n e s . E l s u s c r it o r  q u e  n o  p u e d a  p a g a r  

L q año a d e la n ta d o  d e b e  c o n te n ta r s e  c o n  a b o n a r  m e d io , y  e l  q u e  n o  p u ed a  p a g a r  m e d io  a ñ o , 
nn tr im e stre  D e  esta  su e r te  n o s  h a rá n  u n  g r a n  b e n e f ic io ,  q u e  p e r m it ir á  m a r c h a r  d e s e m b a r a - 

Ladam ente á  e s ta  A d m in is t r a c ió n , la  c u a l p o d rá  o c u p a r s e  e n tó n c e s  e n  c o s a s  d e  m á s  p r o v e c h o  
para el m is m o  s u s c r it o r . A d v e r t im o s  ta m b ié n  q u e  e l p a g o  d e  la  B i b l i o t e c a  p u e d e  h a ce rs e  en  

[tres v e c e s , p a g a n d o  c i n c o  p ese ta s  ca d a  ve /,.

e e b a j a  e s p e c i a l  a  l o s  s u s c r i t o r e s

Con objeto de corresponder una vez más á la confianza siempre creciente de los suscritores de la Biblio- 
I MBA, les ofrecemos las siguientes obras con notables rebajas:

Para los btu-
eiitom de El  F&r»loB ne

S«3L0. eQioritoree,

¿ttijil] ......................  Tratado de las enfermedades de la mujer. (Q u e d a n  p o c o s  e je m ­
p la r e s . ) .............................................................  ................................................

B a r t e l s ..........................  Tratado de enfermedades de los riñones, { l á m . ) . .  . . . . . . .
ggnis ' ' . . iosj)aráse¿osdeZc«€ri3oAMfKano. (S ó lo  q u e d a n  2 0  e je m p la re s .)
Delfau Manual completo de las enfermedades de las vías urinarias y

• de los btgüuús genitales. (S ó l o  q u ed iin  2 8  6 j6 J jip Ia re s .) .. .
D u ran d -E a rd el. . . . Tratado práctico de las enfermedades c ró m cfls . —  L o s  d o s  t o ­

mos ( I I  y  I I I ) ,  ú n ic o s  q u e  q u e d a n . ( 1 8  e je m p la r e s .) . .  . .
Erichsen L a  ciencia y  ti arle de la Cirugía. ( S ó l o  q u e d a  un  e je m p la i .).
P on ssa er iv es ; ! . • • P W n c i W  íe (S ó lo  q u e d a n  2 8  e je m p la re s .)

__  Tratado de Terapéutica aplicada. (T r e s  to m o s .) ,  (Q u e d a n  p o c o s
ejemplares.).................................. ................................................  ■

Prerichs ...........................Tratado d é la  diabetes................................ ......................... ..................................
Hegar y  K a lt e n b a c h ,  Tratado de Ginecología operatoria. ( D o s  t o m o s .)_, . . . . . . .
Lebert .................  Tratado clínico y  práctico de la hsispulmonar. (2 7  e je m p la i e s .)
P olitzer. !  ̂ . Tratado de enfermedades del oido. tam os)......................•
S in l lm a iin ......................  M an m l del diagnóstico médico................
Strüm pell.......................... Tratado de Patología especial y  Terapéutica de tas enjermeda-

des internas. (C u a t r o  to m o s .) ........................................... ( o '  '
Zeissi................................... Tratado de las enfermedades venéreas y  sifilíticas. ( 1 2  e je m ­

p la r e s .) ...................................................................................................................
Tudas las demás obras de la B iblioteca están agotadas, pero podrá hallarlas el lector en la librería del

S r .B a i l ly -B a i l l i é r e ,  p la z a  d e  S a n ta  A n a ,  1 0 , M a d r id .
Esta Adm inistración só lo  responde de las o b ra í que envía certificadas^El costo (iel cerüficado son 75 

lén tim os d e  peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe.

P U t U M . PuelM.

2,00 6,00
6,00 8,00
4,50 5,50

12,00 13,50

8,00 13,60
25,00 43,00

4,00 5,00
18,00 22,50

4,50 6,00
12,00 15,00

5,00 7,00
12,00 15,00

5,00 7,00

20,50 26,60

12,00 15,00
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VACANTES
La de médico-cirujauo — por renuncia — de Férez (A l­

bacete), dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, paga­
das de fondos municipales por trimestres vencidos, con 
oblígaciovde prestar asistencia gratuita á las familias po­
bres de la población, j  podiendo igualarse con los demas 
vecinos. Las solicitudes al alcalde D. Enrique López hasta 
el 30 de Junio.

— Una de las dos plazas de id. £d. de Tarancon (Cuenca), 
dotada con el sueldo anual de 999 pesetas por la asistencia 
de las familias pobjes que le designe anualmente el Ayun­
tamiento, de 1 á 45ü. Las solicitudes al alcalde D. Luis de 
la Torre hasta el 16 de Junio.

— La de id. id. — por falta de aspirantes — de Castilfalé 
( León 1. dotada con 500 pesetas por la asistencia de 7 fami­
lias pobres. El agraciado podrá contratar con el resto del 
vecindario, de quienjiobrará 41 cargas de trigo bueno en 
Setiembre de cada ano. Las solicitudes al alcalde D. Cán­
dido Barrientos hasta el 16 de Junio.

— La d e id .iil.d e  "Villamizar (León) — por terminación 
de contrato —  dotada con 200 pesetas por la asistencia á 
40 familias pobres. Las igualas con los demas vecinos pue­
den ascender á 400 fanegas de trigo. Las solicitudes a f  al­
calde D. Manuel Fernandez hasta el 4 de Julio.

— La de id. id. (por renuncia) de Bentarréa (Alicante , 
partido de Cocentaina. Hah. 1.284, Dotación 5C0 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres, más las igualas con 
loa vecinos pudieote.^. Las solicitudes hasta el 22 de Junio 
al alcalde D. V. Domínguez.

— La de id. id. de Cabezas Rubias (Huelva), partido de 
Valverde del Camiuo. Dotación 999 pesetas en el actual año 
económico y  con la de 2.000 para el próximo año. Las soli­
citudes hasta el 22 de Junio al alcalde D. Matías Ponce.

— La de id. id. de Malilla la Seca ( Zamora), partido de 
Toro. Hab. 586, Dotación 125 pesetas por la asistencia á las 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 16 de Junio al al­
calde D. Cayetano Carazo.

— La de id. id. (por segunda vez) de Conquista (Cáce­
les), partido de Logrosan. Hab. 443. Dotación 999 pese­
tas por Beneficencia y  unas 1.000 por igualatorio. Las soli­
citudes hasta el 25 de Junio al alcalde D. Alonso Avile.

— Una plaza más (de nueva creación) de Logrosan (Cá­
celes), partido de su nombre. Hab. 3.620. Dotación 999,75

Íeseias por la asistencia á las íamüís pobres. Las solitudes 
asta el 16 de Junio al alca.de D. Daniel Fernandez.
— La de id, id. (por renuncia) de Tibí (Alicante), parti­

do de Jijona. Hab. 1.808. Dotación 1.5U0 pesetas por la asis­
tencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el S(6 de 
Junio al alcalde D. Tomás S. Carbonell.

— La de id. id. (por renuncia) de Motilleja (Albacete), 
partido de Casas Ibañez. Hab. 758. Dotación 500 pesetas por 
la asistencia á las familias pobres, más las igualas con Jos 
vecino.s pudienies. Las solicitudes hasta el 23 de Junio al 
alcalde D. Julián Cuesta.

-  La de id. id. (por segunda vez) de Aceituna (CácB- 
res). partido de Granadilla. Hab. 582. Dotación 500 pesetas 
por la asistencia a las familias pobres, más las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 22 ds Junio 
al alcalde D. Benito López.

-  Tres plazas de id. id. de Rute (Córdoba), partido de 
su nombre. Hab. 9.657. Dotación 999 pesetas cada una por 
la ^istencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 
25 de Junio al alcalde D. Andrés Salvador.

Las dos plazas de íd. id. de Malagon — estación fér­
rea— (Ciudad-Real), partido de Piedrabuena. Hab 4 328 
Dotación 999 pesetas cada una por la asistencia á226 fami­
lias pobres que corresponden á cada profesor. Las solicitu­
des hasta el 23 de Junio al alcalde D. Felipe Barba.

- -  La de id. id. -  por segunda vez -  de Deleitosa (Cace- 
res), partido de Trujilln. Hab. 1.193. Dotación 500 pesetas 
por !a asistencia a las familias pobres, más las ijualas con 
los yeemoa pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de Junio 
al alcalde D. Alfonso Rey.

—Unaplaza más—denue^acreacion-delznatorafíJapn) 
partido de Villacarrillo. Hab. 3 291. Dotación 9 ^  p e se S  
por la asistencia a 100 familias pobre.s, más las inualas con 
los vecinos pudieates. Las solicitudes hasta el 2 Í de Junio 
al alcalde D. Antonio Amador.
Fe

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

E I E I I E N T O S  D E  C I R E D I
SL DR. C. KUSrSR

Catedrático que foé de Cirugía en la Universidad de GreiíswaU

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN
POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA

Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.° ¡aaJ 
yor, de los cuales el I abraza la Parte general, y el II 
III la Especial. Cerca de 600 grabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber sil 
do declarada de texto en las Universidades de Madrid, Barí 
celona, Santiago y Cádiz.

Se halla de venta, al precio de sesen ta  pesetas ent 
da España, en las principales Jibrerias.

Lá Admioisiracion queda establecida para lo sucesivo eii 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia, 8l 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y  señas deJ 
berá ilirigirse toda la correspondencia. '

O B R A  IM P O R T A N T ÍS IM A

LECCIONES ÜE PlTOLOCLi GENEI1.U
(HAKPAL FXBA UÉDIOOB T ALOUNOB)

P O R  EUj d r . j u l i o  c o h n h e i m

Pntewi ii fatilegli geoeril ;  iDlIomía t̂ollgici es la Csieersliiul de lapif 
Última edición alemana, corregida y aumentada por el autor 

Versión espaSola de los señores

(hlRREKAS SANCHIS, COMPAIRED. CAPDEVILLA T  PARIS ZEJIUl
Ha terminado la publicación de esta ioteresante obra, de-j 

clarada de texto en muchas Universidades, y que forma dos | 
gruesos lomos eu 4.° mayor. I

Se vende á 2Q  p ese ta s  en toda España en la libreril del 
los Sres. Robles y Gompañia, Magdalena, 13, quienes Bervi-| 
ráu los pedidos á vuelta de correo.

«  ■ C aso c l in ic o  d e  h id á tid es  del pul-
I l „  "íO»»-l'Qllelo en 4.°, t.pesela.
I IT* r  v H I H Q  úoncepío clínico de la pulmon'al 
j J I   ̂ I j j j M I  affuda como base de tratamúnlo. 11

i  La pulmonía aguda fibrinosa-.jui- 1
cío  critico de s u s  diversos tratamientos. d,B0 pesetas.

Clínica: su concepto, sus /ueqíes directas y sus raíces ouii- 
liares, i jiesota -

Los pedidos, acompañados del importe, á esta AdmÍDistra- 
clon.

l i  f i U l S O F Ü  DE I j  N i l T E l U L E Z l
D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física' 
de la Química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas tuuda- 
menlules de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica, 
Aslronoiiiia. Optica, Analítica y demas ramos de la Fisica. 
asi como de la Química y ia Biología. Su estudio puede con- 
dücir á la más recta interpretación de los hechos de todaF 
estas categorías. ,

Se vende, al precio de 6  pesetas, eu las pripcipales librerías 
yen  la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se­

sgando.
Los señores suscritores podrán adquirirla por 5 pesetas.
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* • ■'reparado con vino ge­
neroso de España, da to­
nicidad al estómago y 
facilita la digestión. Es 
indispensable á los con­
valecientes y personas 
débiles y todos los que 
padezcan de inapcteo' 
cía, gastralgia,dispepsia 
y anemia, clorosis, dice- 

'as gástricas, catarros intestinales, tisis, roasuncion, cuando el estómago no tole- 
i3DÍngaaa alimentación y siempre que la digestión se veriQca de ana manera 
irregular.

V in o  de peptona  y  h ierro . — P ep ton a  de carne.
P ep ton a  de lech e . — C h oco la te  de peptona.

O R T E G A

CHOM IWllES
La aceptación y frecuente demanda de nnestros chocolates purgantes y 

Ttrmifugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re- 
¡glUodo al por mayor á unos 5 céntimos la pastilla- Caja de 600 gramos coa 
(OpaHillas de 10 gramos una, 15 reales.

Farmacia y  laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109. Barcelona.

LA MARGARITA
E N  LO ECH ES  

antibiliosa. anülieri énea, aiiüescrcfulo- 
sa. anlisifiMtif a v n fonsi luy* rip. -  

SouuD la PEBLA DE SAN CAIILCS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene
LA SALUD Á  DOMICILIO

En ei último año se Iiíhi vendido
M á s  d e  DOS MI LL Ol íES

D E  P U R G A S
La ciinica es la gran piedra de toque 

en las asnas mineniles, v é.sin cuenta 
36 AÑOS DE DSO GENERAL' Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enferiueda- 
des que expresa la etiqueta,

Deiiésito contra!, Jardines, 15, bajo de- 
recita, y se vende laiiibien en todas las 
farmacias y droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAÍZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

DB BAHON X. cniPBL 
Contra la gota, célculoa úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.—Frasco 
6 pts.— Barquillo, 1 ,'farmacia, Madrid

DE Q Ü I l  F E l ü G i O S O
PBKPABATin POR EL Dr. FONT Y  MARTI

Segna la fórmula publrcada en La Farmacia Española 
■1581). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
incidas hasta el día.— Precio, 6 pesetas frasco.— Coico de­
limito pn Madrid: calle del Caballero de Gracia, 33 duplica- 
li.farraacia del Dr. Font. 431 trip.”)

APARATO ATMIATRICO Y A L E N Z Ü E U
Para las inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido iluorbidri- 

|ti,elc., ele
lüslrucciones impresas gratis, Atocha, 136.

c f Y t t I B l I B I I I * ’

TENIA 0 SOLITARIA
I Se expulsa en 2 ó S boras, lemando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

I na MORENO MIQltEL.
I Arenal, 2, Medríd, y principales 
I farmaciaa.
! 60 re, frasco, y  por 63, se remite
certificado i  piovincias.

LOS g ií .i ™ e s  p r o c e s o s  m o r b o so s
P O R  J .-J .  P IC O T

de la cual quedan m u y  p ocos ejem plares.— P recio : 3 2  p e ­
s e t a s  en M adrid  y  3 4  en  provincias.

D e venta en la  A d m in istra ción , R on d a  de V alencia , 8 , y  
en las principales librerías.

E S P E C I A L I D A D E S  T H O M P S O N  D E  N E W - Y O R K  
iitoiDendadas mn}’ especialmente á  la ilnsirada clase médica española, portngnesa y  americana por sn acción  rápida y  segura.

i 3  En las naturalezas gastadas por abusos de Venus, pía- 
Itífrs solitarios, constitución, enfermedad, estudios, trabajos 
I!preocupaciones excesivas, eselSPANIlA THOMPSON' ei más 
IpMeroso'reconsíituydníe y eficaz curativo (sin excitar ni per- 
lidii'arjde la IMPOTENCIA, ESTERILIDAD, ESPERM.ATORREA, 
iPiFLAgUEClMlENlO, DEÜIUDAD GENITAL (alonia muscular) 
rCENERAL(empobrecitiiienlo de la sangre). Su acción bené- 
|ii2 combate todos ios padecimientos consecutivos á estas do- 
|ífiicÍ3s, y son en el hígado, iazo, estómago, jaquecas p-rZina- 
|W. estreñimiento, ideas tristes, pérdida de la memoria, nfectos 
|•̂ t̂iosos por el predominio de este sistema al sanguíneo, na- 
Itóoj, insomnio, hipocondría, rebíundecimtenío medular, imbe- 
líiíidnd. etc.
I  SOTA. La composición del Sp.tNnA TnouesoN es una feliz 
l*Mciacion de coca, nuez vómica, cuasia, ruibarbo, digital y 
|j2|jiiQa.—  F r a s c o ,  3 0  p e s e t a s .

El GRAN THOMPSON es conoc do como el único pre- 
|l■lado de resultados prácticos en las enfermedades do la 
IW na. Es superior á todas las aguas minerales, y sus efec- 
l '«  se experimentan á las pocas horas de la primera loma, 
Inílondo ios sondojes, tan molestos para el enfermo. Cura los 
jwlarros, infartos, inflamaciones y obstrucciones de la vejiga y 
iFdüala. TRITURA l.A PIEDRA y  hace expeler cómoda y rápi- 
jdJnenie las arenillas. Cesa la reíencton y calma ia meonti- 
{ '" ‘cía, 1.08 cálculos de los riñones son expulsados. Modifica y 
jlibu las ESTRF-CllECES uretrales. Calmante seguro de todas 
|bs fliecciones dolorosos de las vías urluarias.
I l̂ OTA. Compónese el Goas Tuo.vpson de una asociación 

las salea de litin», potasa, cocaina y sosa, purificadas por 
[ja especial procedimiento.—F r a s c o ,  6  p e s e t a s .

Hoy, que tanto se ha abusado en la recomendación de 
preparados para la curación de las Expp.rjibdadks del ESTO­
MAGO, difícil se hace tener que presentar uno más sin per­
juicio de que también se le apliquen los efectos negativos ob­
tenidos con todos los otros. A pesar de esta contrariedad nos 
decidimos á presentar el Estomacal Tiíompsox, en la seguri­
dad de que por sus efectos sabrá pronto distinguirse. En su 
composición forman la cuasina, piperina, cocaína y  ruibar­
bo, y  con estos elementos químicamente puros no es difícil 
obtener un completo resultado en todas sus dolencias. Lo re­
comendamos para la inflamación aguda y crónica (gastritis); 
ulceración, hemorragia (gastrorragiii): flujo seroso (yastrorrea); 
«rucios, dispepsia, cáncer, en primer periodo, y como calman­
te en lodos; «ómiíos neruiosos. hipo, debilidad, atonía, dolor 
nervioso [gastralgia, etc.). — F ra sco , 5  pesetas.

IMPORTANTE. Los señores médicos españoles, portugue­
ses y americanos luedcn recelar estos preparados, pues los 
encontrarán sus clien»s en todas las acreditadas y bien sur­
tidas farmacia.s de España, Portugal y América.

depositarios al por mayor B» ESPASA, PORTUGAL Y AMÉRICA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE DROGAS Y PRODUCTOS FARMACÉUTICOS
M A D R I D , M O N T E R A . 3 3 .  1."

NOTA. Si en algún punto no se encontraran estos prepa­
rados, esta Sociedad los enviará por correo y certificado, en. 
viando su valor en sellos ó giro.

\)'l
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ÍR  A C E  A S  deHierro Rakteau
P r e m in d o p o r  elZ a stitu to  d eF rem oís¡,P rea iIod B T era p á u tioa  

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V erdaderas Grageas de Hierro 
R abuteau  son superiores á todos los demás ferruginosos en
I A S  A n  si #% í  ̂  ̂  X ̂  a  _  ^  t ̂  ̂  ̂  ̂  ^  i  I ; ^  ̂  . .  r * i j  los casos do C/orósís, Anemia, Colores pálidos: '^Pérdidas, 
....................  ■ ■ ~ ■ “  £ i...............Debilidad. Exte'miar.ion.Convalecencia.Debilidadde losniños, 
y  enfermedades causadas por la Pobrera y  Aí/eracion de la 
sanare, écon>ecucticia de fatigas, vigili.as y excesos de toda clase.

Se tornan de i  á S grageas diarias.
E lix ir  de Hierro Rabuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas, t/na copifa en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau destinado especiatmenie i. 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau ea la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

Iiljir* el Verdadero H ierro R abuteau  ée C L IN  Y  C ’*, 
»__  PARIS

SOLUCION
I D e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a

Del Doctor Clii
P rtm ied o  p o r  la Facultad de Kedieina de P arit  (pbbmio  montyo  ̂
La Solución del B octor Clin, siempre idéntica cr< 

composición y de un sabor agradable, permite adminl'̂  
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis sq 
las indicaciones que se presenten.

s El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de unapue 
• perfecta y preparado con el mayor esmero ¡ es un medic.’vmj 
« en que se puede tener la mayor confianza.u

(Sociedad-^ Medicina de Parit, leston del 8 <f< febrero díUTi 
La Solución Gün, muy exactamente graduada en sus da 

contiene:
2 gramos de S alicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C LIN  Y  C *  —  PARIS I
^^^o^onduct^d^o^a^iacéulien^^ra ’uia^^^^NEVRALGIAS r

Píldoras del D " Moussette
Las P ildoras M oussette. de aconltina y quínio. calman ó 

'mas re^ides’"*^'®' Ciditca y Im  Nevralgias
« La acción sedativa que las P ildoras M oussette ejercen 

« sobre el apamo circulatorio sanguíneo, por medio de
la

----- - — v j j e a i i i í u u i c u ,  uof medío de los
• nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del
• trigérnino, las Nevralgias. conoestívas, las Afecciones
• reumalicas, dolorosos é inflamalorías. »
.  produce efectos maravillosos en el tratamiento
> de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas « de un tumor intra-cránico. »

(Sflciíiíoil ii< Bioiogia, «ifon deJSS de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Ciljuu tai V erdaderas P ildoras M oussette de C LIN  Y  C * 

________________________ PARÍS

í l A P S U L A S

laATHEY-CAYLUl
2̂ e -Gaseara delgada de d l̂uten
De Copaiba y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de SanUl
De Copaiba, de Hietro. y  da Esencia de Santal,

* Las Cápsulas M atbey-C aylus de Esencia de 5a. 
t poséen una eficacia sin igual y se emplean con el iri 
a éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó reden 
« la Blenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del C'ielh,
* Uretntis, el Caiarro y las otras Enfermedades de ¡s Ve¡
* y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

• Merced a su cáscara delgada de Gfufen, esenclslni' 
c asimilable, pueden las Cápsulas Mathey-Caylus ser
€ ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas Ileeui 
1 causar el estomago. « (Gazelfe de* Hópitaux de Pe

SOLDCTON COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tísisi. — A.nemia.s.—Oa-quexia..—Escrófalas 

Raqiiltismo. — Inapetencia, — Dispepsia. — Estado neirvioso.
A.similacion insnixeionte.—Enfex*xnedades de los huesos

E l o l o r h i d r o - f o s f a t o  d e  c a l  e s  la  p r e p a r a c ió n  d e  fo s fa t o  d e  c a !  la  m á s  r a c io n a l ,  l a  s o la  f is io ló g i­
c a ,  p u e s to  q u e  e n  e j  e s ta d o  n a tu r a l  e s ta  s a l  n o  se  d is u e lv e  s in o  á  fa v o r  d e l  á c id o  c lo r h íd r ic o  d e  la 
s u s ta n c ia  ^ s t r í c a .

E s  la  so la  q u e  re ú n e  lo s  e fe c t o s  e u p é p t ic o s  dn l á c id o  c lo r h íd r ic o  y  lo s  r e c o n s t itu y e n te s  d e l  fosfato 
d e  c a l ,  y  c o n c u r r e  d ir e c ta m e n te  a l  m is m o  o b je t o .

E s  la  q u e  b a jo  e l m is m o  v o lú m e n  c o n t ie n e  m a y o r  c a n t id a d  d e  m e d ic a m e n to s  ( 5  gramos de fos/aio 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de soluñon) e l  á c id o  c l o r h íd r i c o , te n ie n d o  s o b r e  e l  fo s fa to  de 
c a l  u n  g r a n  p o d e r  d is o lv e n t e  m á s  c o n s id e r a b le  q u e  t o d o s  lo s  d e m á s  á c id o s .

E s  ig u a lm e n te  la  m é n o s  á c id a .
E s , e n  f i n ,  la  m á s  e c o n ó m f t a ,  c o n d ic ió n  im p o r ta n t ís im a  p a ra  u n  tr a ta m ie n to  m u c h a s  v e c e s  largo 

y  d u r a d e r o .

M e z c la d a  c o n  a g u a  a z u c a r a d a ,  a g u a  y  v i n o ,  n o  t ie n e  a b s o lu t a m e n te  g u s t o  a l g u n o ,  su e r te  d e  que 
lo s  e n fe r m o s  n o  se  ca n s a n  d e  e lla .

T o m a d a  a l  m o m e n to  d e  la s  c o m id a s ,  c o m o  a s i d e b e  h a c e r s e ,  fa v o r e c e  la  d ig e s t ió n  m u y  sen s ib le ­
m e n te .

Para evitar las/alsificaeiones, exigase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.
— Se vende en las principales farm acias. —

E la b o r a c ió n  y  v e n ta  a l  p o r  m a y o r :  7 9 ,  rué du Cherche- Midi, P a r ís .

A fio :
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R E S U M E N

Igclatln d e  la  s e m a n a : Asuntos m u n ic ip a les .« -S ecc ión  d e  M a- 
jrid: Da la antisepsia puerperal.—Carta ile Barcelona. =  S e c c ió n  
priU ca: Dispepsia atanica grave: curacion.=»E evieta d e  H id ro ­
logía, O llm a to lo e ía  é  H id r o te r a p ia : Sociedad Hidrológica: *d - 
«rtencU im porta n te ,-jE risten  neurásis diatésicas? En caso afir- 
OilivD, ¿cuAl es e\ tratemiento hidro-m ineral más conveniente de
Btasenfermedades?—P re n sa  m é d ic a : /ómoHOl; I. Accesos epilép­
ticos curados por sugestión hipnótica ^ E x t r a n j t r a :  II. Tratamiento 

• isl hlefarospasmo tónico por la neurotomía supraorbitaria. — S o - I r dedades c ie n t í f ic a s : Congreso G inecológico Espa&ol. =: V a r te - 
dados: Nacrologie. — S e c o io n  o f ic ia l :  Montepío Facultativo.— 
Osceta d e  la  sa lu d  p ü O lloa : E>iado aanilario de Madrid —O ró- 
Blca. — F o U e tln : D. Francisco Mendes Alvaro. — V a c a n te s  — 
Anuncios. — C o r r e s p o n d e n c ia . =  B o le t ín  is ib lio g rá fico .

BOLETIN DE LA SEMANA

ASUNTOS MUNICIPALES

Nuestro Municipio, al que, dicho sea de paso, son 
I máa las veces que tenemos que censurar que las en 
Loe nos complacemos en aplaudirle, ha dejado en su 
[áltiraa sesión por resolver dos asuntos que no care- 
Icen de importancia para nuestra profesión.

Es el primero la moeion hecha el miércoles en se- 
Ilion pública por un seílor concejal, pidiendo que 
|m fueran ascendidos á jefes facultativos los dos

FOLLETIN

más antiguos del Cuerpo, como se expresaba en 
el dictámen.

Y  como éste quedó sobre la mesa para la sesión 
próxima, y como ademas se pidió votación nominal 
quizás con conocimiento de que no habría número 
legal suficiente de votantes para tomar acuerdos, 
temen los interesados y  sus compañeros de profesión 
que haya gallo tapado en el asunto.

No comprendemos'cómo pueda caber ciertas va­
cilaciones en- asuntos de esta índole, pues existiendo 
un reglamento, y en él consignada la forma de ha­
cerse loa nombramientos, no conocemos más que un 
camino derecho; cumplirle. Do esta manera se logra 
mantener en su prestigio á los Cuerpos facultativos 
y  se sostiene en ellos el espíritu de tranquilidad y 
decoro, sin el que nada beneficioso se obtiene.

El otro asunto á que hacemos referencia, y que 
depende también del fallo municipal, es el relativo 
al abastecimiento da carnes en la población de Ma­
drid. Muchas veces han señalado los liigieiiislas, al 
hacer estudios acerca de la mortalidad extraordina­
ria que en esta población se advierto, como tma de 
las causas de esta mortalidad, la forma de alimeu-

D. FR A N CISCO  M EN DEZ ALVARO (1)

Defensa de la dase médica contra las ^reffli*wn«s de dru- I ianos y p?-acíicaníes; 1866. — Obra de circunatancisB, que íólo pueden apreciar loe que vivían en la época en que ee escribió. Eb un esámen crítico de la proposición de ley que los diputados Herrera y Ortiz de Zárate habían presentado I d Congreso, empeñados en realizar la .prevaricada—dice— meiamorfósis de los cirujanos en médicos y de loa micíB- ttsDtes y practicantes en lo mismo».Natural es que los individuos dedicados á ejercer una pro- teaion deseen, como todo el mundo, llegar á posición mejor; Huon les asiste para intentarlo por los medios legales, y enando las leyes son un estorbo, nadie extraña tampoco los desesperados esfuerzos que hacen para saltar por encima de ellas. Lo difícil, lo que exige un ánimo sereno y una decidida TOcacion á la defensa del derecho y del Ínteres público, es la ileterminacion de consagrarse con perseverancia y con em­pelo al sostenimiento de la ley, arrostrando el desabrimiento .'las iras de los interesados en conculcarla,, con el sano in­tento de poner un dique á desbordamientos perniciosoB, mu- diomás temibles que en tiempos normales, en Iob de revo­lución y trastorno en los organismos públicos.Mendez Alvaro desempeñó noblemente esta tarea en la época y las circunstancias á que se refiere su opúsculo, en el cual hallará el curioso lector la historia fiel de lo ocurrido(1) Véase e! número anterior.

por entónces con las clases subalternas de las profesionesmédicas, y no pocas enseñanzas, que si bien por ahora handejado de tener un vivo ínteres de actualidad, mucho me teqio llegue más ó ménos pronto un día en que no sea in­oportuno tomarlas en consideración.Discurso acerca de la preservaron de las in'r«eifis; 1871. (Folleto de 70 páginas.)—El autorexamina y resuelve con su discreción acostumbrada los problemas de fijar hasta donde sea posible el valor rea! y efectivo que ee debe otorgar á la vacunación, la utilidad de la revacunación, el género de cul­tivo que conviene para conservar la virtud preservativa del virus, la mejor manera de propagar esta profilaxis, y varios otros pontos de no escasa importancia sanitaria.Divide este asunto en nueve cuestiones á cual más intere­santes, y termina proponiendo á la Academia pi la al Go­bierno la formación de un Centro de Vacunación, con suje­ción á un reglamento que al efecto formuló. Este pensa­miento tuvo más adelante cumplida realización, organizán­dose el Instituto oficial, que aún sigue funcionando, y cuyos resultados son cada día más ventajosos, por más que su or­ganización deje mucho que desear.Xa Conferenda sanitaria internacional celebrada en Vie- 
na elailo de 1874. —  Obra de 300 páginas próximamente, en la que se reúnen todas las cuestiones relativas á la Higiene internacional, y que se consultará con fruto por todo aquel que necesite antecedentes sobre las cuarentenas y demas medios de preservación de las pestilencias exóticas. Excu­sado es añadir que en esta obra resplandecen el rigor en el método, la riqueza en los .latos y la claridad y prudencia en los juicios, que eran condiciones propias de su autor.Desde las consideraciones generales médico-administrati-
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tacion que en Madrid tieuen las clases poco acomo­
dadas. Una y mil veces se ha demostrado con cifras 
que á cada madrileño viene á corresponderle en el 
consumo diario uua cantidad de carne que no al­
canzaría á satisfacer el apetito de un perrillo fal­
dero. Los daños que esto produce en la salud indi­
vidual y en el empeoramiento y debilitación de 
nuestra raza no es necesario recordarlos. La causa 
del mal no es ciertamente la poca afición, ni la falta 
de apetito por las carnes, sino la escasez con que 
éstas acuden al mercado, la altura de su precio y la 
falta de dinero con qué adquirirlas.

A  remediar este daño social va encaminada ia 
proposición que varios importantes ganaderos, gran­
des de España y  personas bien acomodadas, han di­
rigido al Ayuntamiento de Madrid.

Después de reseñar las causas que producen la 
carestía de la carne en el mercado de Madrid, los 
firmantes de dicho documento ofrecen encargarse 
del abastecimiento público, cediéndoles el Matadero 
por doce años, sin que sufran quebranto los intere­
ses municipales, y  sin que se Íes otorgue privilegio 
de ninguna especie.

Establecerán todas las expendedurías de carnes 
al por menor que estimen oportuno, respetando la 
libertad de abasto.

Construirán elegantes carros para la conducción 
de las reses muertas.vas que suscita el asuato, hasta las consecuencias prácticas nsás precisas de la Conferencia de Viena, se recorren en este escrito todas las cuestiones intermedias sobre la importancia de la Higiene internacional, sobre las diversas conferencias que se han celebrado para reglamentarla, sobre los propósi­tos que se han adoptado y las consecuencias que se han ob­tenido y pueden esperarse en lo futuro. Mayor análisis de esta obra seria en el momento actual inoportuna.

Discurso pronunciado en la solemne inauguración de la So­
ciedad Española de higiene. — Consta de 57 páginas, y su objeto es realzar la importancia del arte higiénica en sus aplicaciones á ia Administración publica. É l mismo le resu­me en estos términos; < Me ha parecido por más de un mo­tivo conveniente informar con alguna extensión de la impor­tancia de ¡a Higiene y de la grandeza que lia cobrado y si­gue cobrando cada día; en primer lugar, porque nuestro país ha fijado hasta el presente muy poco la atención ge­neral, ia del Gobierno mismo y áun la de los hombros de ciencia, en asunto de tan elevado interes social, é importa mucho vencer una indiferencia que pudieran tal vez atri­buir á ignorancia los extraños; después de esto, con ¡a mira de desvanecer la pobrlsima idea que de la Higiene ha for­mado la multitud, al ver cómo hasta oficialmente se honra con este nombre á un simple servicio de inspección, por su alto criterio inspirado, y, en fin, para despertar la atención de los sabios, de los estadistas y de los filántropos hácia un estudio de tanto provecho humanitario y social, >Palpitan en estas líneas los móviles que llevaron á Mendez Alvaro á realizar el grandioso pensamiento de fundar en Es­paña una Sociedad de Higiene, con elementos médicos por una parte, y administrativos por otra. AL fin del discurso re-

Arreadarán dehesas para los vendedores deresea 
en vivo, y  procurarán por todos los medios que el 1 
mercado de ganado de carnes sea una verdad yl 
puedan concurrir á él lo jnisino las grandes partí-1 
das que los poseedores de pocas reses.

E l objeto no puede ser más loable, y  la forma eu I 
que se ofrece nos parece aceptabilísima; pero comol 
quiera que se trata de un asunto que lesiona inte-l 
reses, siquiera no seau legítimos, que afecta á per-l 
sonas que no se resignarán fácilmente y... que haI 
de ser resuelto por el Ayuntamiento do Madrid, du­
damos mucho que oí asunto llegue á feliz y satisfac-l 
torio término. Cuando más, los firmantes de la pxo-l 
posición podrán darse por muy contentos si venl 
instalado el primero de sus puestos de venta á la| 
sombra de los árboles para cuya plantación diól 
aquellos miles de pesetas el ilustre marqués dsl 
Urquijo.

Dkcio Garlan.

MADRID 10 DE .lüNIO DE 1888

DE LA ANTISEPSIA PUERPERAL (U
POB EL DOOTOll DON PBASOISOO DE (ÍOBTEJARESi

Debí eudo circunscribirme al espacio de tiempo toar-1 
cado por las bases de este Congreso para la exposición I

(1) ComuuicecioD leída en el ConcTeeo Oinecolóirico EepB8dal| 
diaSldeMnyo. 'clama con razón que se dé al ménos en la Universidad Cen­tral la conveniente extensión á la enseñanza de la Higiene ] . pública y social, á la de la Climatología y Geografía médica, ála Epidemiología y la Estadística; y ademas se organice el I servicio de Sanidad de tal suerte, que sea siempre desempe­ñado en sus diversas partes por funcionarios pertenecientes I á un Cuerpo de Sanidad civil, en el cual se ingrese mediante pruebas indisputables y se ascienda según, la antigüedad ;  ' el mérito.La primera parte de este programa se ha cumplido al cabo I de cinco años, miéntras dirigió la Instrucción pública uno de nuestros ilustres consocios, y á la segunda ha respondido también una reforma bastante completa del Cuerpo de Sa­nidad marítima, siendo de creer que á estas mejoras siga pronto la de ¡a Sanidad terrestre, tan diferida de día en día por razones y circunstancias de todos conocidas.Bésame» de la discusión sobre la mortalidad de Madrid en 
la Sociedad Española de Higiene. —  En este folleto, de 28 pá­ginas, se ocupa el autor breve y concisamente, pero congran lucidez, en las cuestiones siguientes:¿Es positiva y exacta, ó, por el contrario, exagerada la mortalidad que se atribuye á Madrid? ¿Ha variado esta mor­talidad en nuestro tiempo? ¿Qué influencíadeberá atribuirse al clima en la mortalidad de Madrid ?' ¿Merecen tomarse en consideración el terreno sobro q“® se halla Madrid asentado, y las emanaciones telúricas?¿Qué parte cabrá én la mortali lad de Madrid á lo que suele llamarse urbanización, y á las condiciones de las ca­sas y establecimientos públicos?• ¿Infunde el sistema de evacuación délas aguas inmundas que en Madrid tenemos, si hay en realidad sistema, temor
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lile un tema, trataré de reducir y condensar todo lo po- liible mis ideas acerca de la importante materia que ae 
Ipropone en los temas 3.o y 4.®, puestos á discusión ix>r 
lia Comisión organizadora.

En realidad pudieran comprenderse en un estudio 
línico todas las proposiciones referentes é la Asepsia 
loso' w!«dío seguyo, profiláctico y curativo de los afectos 
X̂ erperales; Ventajas y peligros de la antisepsiapuei-peral; 
\li fiebre puerperal y la s^ticemia como una misma enli- 
|jui patológica; Las irrigaciones uterinas después del parto; 
|î  centeno cornezuelo como profiláctico de las infecciones 
IfUtperales, y otros %’arios que constan en el programa 

■ esta Asamblea; pudiendo añadirse que la sección de 
I Obstetricia apénas tendría que ocuparse de otros asun- 
Tlosque de los afectos puerperales, probando así la im- 
|[orlancia que ae da hoy á estas cuestiones.

Confesaré con franqueza que estamos contagiados los 
Imédicos de la influencia de la moda, y que este asunto 

I siempre sobre el tapete; y añadiré que ésta predi- |l«cif)E podrá habernos sido imbuida por las corrientes 
1 extranjero, porque, A decir verdad, en España, y ya 

jlodije en el Congi-eso médico de París de 1867, no te- 
loemos que llorar las grandes epidemias puerperales que 
|iiezmaron las maternidades en otras épocas. Desde 
|aitónoes, con más años de experiencia, con la personal 
|dquirida como profesor de la Clínica de partos de la 
Ifacultad de Madrid, me he confirmado en la idea de 

i nuestros temores y preocupaciones en esta materia 
Ifidieran pecar de exagerados.

Sólo una vez, y por espado de breves días, he podido 
|terun principio de epidemia puerperal, que había ya

Inatante fundado de que ayude poderosamente á aumentar 
Ibnortalldad?

¿Tendrá alguna parte en la insalubridad de Madrid el des- 
|nKi de la población?

íQaé culpa puede atribuirse á los alimentos y á las bebí- 
|luen esta especie de proceso?

¿Hay otras causas que puedan ser acusadas de complici- 
Itd respecto al estado insalubre que ofrece la capital de £s-

Explanados estos puntos, termina con una serie de propo- 
liieiones, que pueden utilizarse para la resolución de cues- 
l'̂ nes particulares relativas á este asunto.

En pocas páginas ensena más este folleto que algunas 
r̂as muy -roluniinosas.
ñiscarso leído en la Academia contestando al que para su 

Iweprio» escribió D. Rogelio Casas de Batista: 1874.—Ocú- 
|tMe este escrito en ol estudio de la habitación del meneste ■ 

considerada bajo su aspecto higiénico y social. Da co- 
[nienzo analizando la natural y característica aspiración del 
jtoiabre á la felicidad; considera como su principal elemento 
|li salud, deduciendo de aquí la importancia del cultivo de la 
|Eigiene, y con estas reflexiones ocupa la primera parte de su 
lUemoria.

En la segunda parte trata especialmente de la habitación 
|íel pobre; expone cómo ha ocurrido la idea de construir ha- 
Pitaciones especiales para las clases menesterosas; atribuye 
I Ule pensamiento á la progresiva modificación de las cons> 
I Succiones céntricas de las poblaciones, convirtiéndolas en 
l'iviendas lujosas, de las que están excluidos los pobres; re- 
jWerda la perentoria necesidad de atender á la salud de 

08; somete á su crítica los resultados prácticos de las ciu-

previsto; que cesó en cuanto se suprimió la causa que 
lo originó, y que pudiera reproducirse cuantas veces se 
quisiera.

Ni en la clínica ni en la práctica particular, que ya 
pudiera contar treinta años de observación, apénas pue­
do presentar casos de fiebres puerperales, y de mi asis­
tencia personal son eontadisimoa los casos.

Pero entiéndase bien que no se trata de afectos gra­
ves originados por mala práctica: dejar las secundinas 
catorce días dentro de la matriz, como yo lo he visto; 
depositar restos cadavéricos á pocos metros de la puer­
ta de una sala de maternidad, y otros horrores por el 
estilo, ocasionarán siempre graves consecuencias en el 
puerperio y fuera de este estado. Sería esto negar que 
las emanaciones pútridas, la absorción de miasmas fé­
tidos, son perjudicialísimos. No; la creencia que tiende 
A generalizarse es que por precisión, indefectiblemente, 
si no nos oponemos y preparamos con tales ó cuales 
medios, las puérperas, como los heridos y operados, han 
de estar expuestos á infecciones y septicemias por' in­
fluencias de seres extraños, infinitamente pequeños, 
que con su presencia han de trastornar los actos fisio­
lógicos. De este modo el puerperio ha de ser, para los 
que asi piensan, un estado patológico en el cual han 
de intervenir, para que. su curso y terminación sean 
cual deseamos; si no intervenimos Antes, si no nos de­
fendemos con ciertas prácticas, si no impedimos el 
desarrollo del microbio correspondiente, esperemos mo­
mentos tristes y pavorosos para la parida.

Podré estar equivocado ó preocupado, pero lo cierto 
es que, cuanto más avanza el tiempo, más léjos estoy

dudes obraras, y al cabo de maduras reflexiones, se pronun­
cia por el sistema de albergar á los meuesterosoa lo más 
cerca posible de ios pudientes, utilizando a) efecto tos terre­
nos céntricos para construir, lo que se ha llamado edificios 
mixtos.

Esta extensa Memoria es un importante documento de 
consulta.

Breves apuntes para la historia del periodismo medico en 
Espafía : 1882.—Consta efectivamente eataobra de las notas 
que habla ido recogiendo el autor, para redactar en su vista 
la historia completa de nuestra vida periodística profesional. 
Proponíase hacer una extensa reseña de las condiciones per­
sonales de los redactores de cada publicación, de las doctri­
nas por ellos sostenidas, de los fines que se propusieran y 
de los resultados obtenidos; mas previendo que no había de 
restarle vida para llevar á cabo tan vasto plan, quiso que. 
por lo ménos, se conservaran ó pudieran conservarse las nc- 
ticias por él atesoradas.

Asi y todo, es esta publicación un dato curiosísimo para 
nuestra crónica profesional, y Mendez Alvaro, que tanto 
apreciaba sus queridos datos sobre todos los puntos de su 
incumbencia, hizo un regalo con ellos que la clase médica 
debe agradecer.

Aparte de estas obras originales, tradujo muchas otras 
Mendez Alvaro, enriqueciendo algunas de ellas con notas 
importantes, y revisó y publicó las incluidas en varias colec­
ciones, habiendo sido uno de los primeros y más eficaces 
promovedores de la propagación en nuestro país de loa co- 

. nocimientos difundidos en el extranjero.
Cuando comenzó Mendez Alvaro su publicación apénas 

se conocían en España los libros más importantes, escritos

íl
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de tal modo de pensar: suponer que la naturaleza, que 
lo tiene tan bien dispuesto todo, necesita que interven­
gamos pnra la buena terminación de una función que 
todos los días se está repitiendo; creer'que si con tal ó 
cual agente no matamos un sér (¡ue precisamente lia de 
originaree para matar él á su vez á la parida, es para 
mí un pobre concepto; es haber olvidado todas las 
leyes naturales, negar la espontaneidad de la naturale­
za, reducir la práctica obstétrica y quirúrgica á una 
lucha entre el pequeño sér nuevo y el medio adecuado 
para destruirle, y toda la ciencia consistirá en colocar 
en una cuadricula el agente especial que convendrá 
para determinado mici-obio, y no habrá que estudiar 
más; cualquiera será médico á bien poca costa. Lo que 
nos falta averiguar es con qué destruiremos ei enemigo, 
y á esto tienden hoy todos los estudios; está, pues, de 
sobra todo lo que se sabe, y borremos de los libros todas 
las leyes patológicas sancionadas por los siglos.

Buscando esta áncora de salvación para la humani­
dad, este microbidda, vino á sacarnos del apuro en los 
modernos tiempos el ácido fénico, panacea infalible, 
de que ningún médico podía prescindir; en plena Real 
Academia de Medicina amiucié el primero su destro- 
namieuto por otros competidores, y  ántes de lo que yo 
pensaba fué derrotado y sustituido por otros muchos 
agentes. Ahora reina como soberano el bicloruro de 
mercurio, que por cierto proponía yo entóuces como 
más lógico por su acción letal sobre los seres vivos; y 
usado en la Cirugía general, se ha tenido que generali­
zar su uso á la Obstetricia.

Hoy, con efecto, proponen y practican mudios las in-

en extraños idiomas: las bibliotecas de nuestros prácticos 
se componían de obras de texto anticuadas é incompletas. 
No sin dificultades y con gasto considerable conseguían 
traer el aficionado y el erudito algunos ejemplares de las 
publicaciones salidas de las pren.sas francesas y belgas; la 
Inglaterra y la Alemania puede decirse que estaban cerradas 
á nuestro comercio iutelectual, á lo méuos en su propio 
idioma.

Mendez Alvaro tuvo el mérito de dar comienzo á la popu­
larización entre nosotros de la ciencia extranjera; prelimi­
nar indispensable para que, sembrada en nuestro suelo tan 
fecunda semilla, pmiiera á su vez dar frutos sazonados que 
acrecentaran el caudal común. Este servicio, quizás poco 
conocido y apreciado, pero muy recomendable, no es el que 
raénos enaltece la  figura de nuestro querido consocio.

Los libros publicados bajo la  dirección de Mendez Alvaro, 
solo ó unido con el que estas lineas escribe, formaron tres 
numerosas colecciones, tituladas B i b l i o t e c a  e s c o g i d a  d e  M e ­

d i c i n a ,  T e s o r o  d e  l a s  c i e n c i a s  m é d i c a s  y  M u s e o  c i e n l i j i c o .  No 
citaré los títulos de todas las obras; sólo dirá que constitu­
yen la mayor parte, y desde liiégo la más importante, de las 
que aalieron á la luz en un cuarto de siglo, que se adoptaron 
las más como libros de texto en las Universidades, que las 
adquirieron casi todos los estudiantes de aquella época, que 
figuraron en las bibliotecas de todos loa médicos, y que cons- 
taron de más de cien títulos y de trescient is á cuatrocientos 
tomos próximamente. De algunas se hicieron varias edi 
clones.

Las obras que tradujo por si mismo, y muchas de las cua­
les enriqueció considerablemente con notas y apéndices,

yeodones vaginales y uterinas con bicloruro mercório 
para evitar y prevenir los afectos puerperales.

Después de estas ideas geuerales, fijémonos ya en 
antisepsia puerperal; pero entendámonos antes. Ciar 
está que ai hay focos pútridos, si hay materia de infecí 
cion, ei hay estado patológico, los medios de curar soi( 
los antisépticos, los que ántes se llamaban antipútridos! 
si hay placenta ó feto descompuesto dentro de la matriz] 
de igual modo que si se trata de una fiebre tifoidea, i 
cualquiera otra enfermedad infecciosa, se hat. de em-j 
plear los agentes que ln experiencia tiene deiñostradoqua 
neutralizan estas influencias, listo nadie puede negatíd 
porque seria decir que las inflamaciones no se han da 
tratar con los agentes antiflogísticos, Entiéndase lamí 
bien, que no hemos de llamar antisepsia puerperal J 
todos los cuidados higiénicos sencillos y vulgares;! 
limpieza de la cama, lá buena estancia, etc., estoea dd 
sentido común, entra en los preceptos higiénicos qua 
nadie puede olvidar sin exponerse á enfermar, no sólq 
las paridas, sino toda la humanidad. El que no se Inv-sj 
no muda sus ropas y vive en una estancia lóbrega é iii] 
fecta, tendrá que enfermar.

ídentado esto, diremos que la antisepsia puerperal 
consiste en esa serie de prácticas que hoy se recomieni 
dan por algunos en cuanto la mujer pare y que haad̂  
repetirse en los días inmediatos al parto, con el objeh 
de prevenir complicaciones que únicamente considen 
como infectivas y originadas por el desarrollo delosin 
finitamente pequeños;

Y  ahora digo yo,- fundado en la práctica de treint 
años, que estoy viendo paridas, asi en la práctica civil

P a t o l o g í a  g e n e r a l ,  de Cbomel.
C l í n i c a  m é d i c a ,  de Andral.
T e x t o  d e l  A l i a s  d e  A n a t o m í a ,  de Masee.
T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  m u j e r e s ,  por Favre.
T r a t a d o  d e  A n a t o m í a  g e n e r a l ,  H i s t o l o g í a  y  O r g a n o g e n i a ^  

por MareliesBeaii.
T r a t a d o  t e ó H c o - p r á c t i e o  d e  l o s  p a r t o s ,  por Cliailly.

P a t o  a g í a  e x t e r n a ,  Je Vidal de Casia.
T r a t a d o  t e ó r i c o - p r á c t i c o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  o j o s ,  porj 

Desmarres.
T r a t a d o  c o m p l e t o  d e  e n f e r m e d a d e s  v e n é r e a s ,  por Favre.
Calculando aproxiinadairiente los esuritos de Mendez Aid 

varo durante su vida científica, entre libros, periódicos éin-l 
formes oficiales, y  sin contar con el tiempo empleado en leerJ 
meditar, revisar y corregir, ni con loe dias perdidos por en-j 
fermedades ó otras cansas, bien puede creerse que corres-l 
penderían cuatro 6 seis páginas á cada día de su existencia, j  
I Asombrosa fecundidad I

Mendez Alvaro como Académico.

No era Méndez Alvaro del número de aquellos que acep-l 
tan los cargos y loa honores como beneficios personales yl 
con el propósito de eximirse lo más posible de los debereal 
correspondientes. Desde el momento que obtuvo por opo«-l 
cion su ingreso en la Academia, velaseis celoso y solíciWl 
asistir con puntualidad á nuestras sesiones literarias y del 
gobierno, á las Secciones y Coraisionea, Nunca rehuía el tw | 
bajo, ántes al contrario, se le encontraba dispuesto á echar! 
sobre sí una parte del que, bien distribuido, correspou-r 
día á los demas. En las discusiones tomaba participacioel
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Iwmo en ¡a hospitalaria, y según se comprueba en el li- 
l|)ro de ciinica y estadísticas de Ginecología que he teni- 
Idola paciencia de anotar desde mis primeros años de 
|!jercicio profesional, que en los casos fisiológicos, esto 
|s,en la inmensisiraa mayoría délos partos, son perfec- 
Itsmente inútiles las prácticas antisépticas que hoy se 
I recomiendan; que pueden ser perjudiciales y muy no- 
I civas, y producir complicaciones que sin su uso hubie- 
I tin podido evitarse.I Fuera larga tarea tratar de demostrar ahora la verdad 
I de las dos proposiciones categóricas que expongo, y esto 
Irem materia para otra ocasión si tengo vida y tiempo 

i hacerlo, pero esbozaré nada más algunas genera- 
I lidades.

Si he de referirme sólo á España, pues que aquí vi- 
I Timos, y este Congreso español es, ya he dicho y sos- 
I tengo que son poco frecuentes los afectos puerperales no 
I determinados por malas prácticas del tocólogo ó por ac- 
Icidentes del pnrto, ysiendo esto así, no hay para qué 
I prevenirse tanto si el mal es tan poco frecuente. Eñ par- 
I tos puramente fisiológicos ap.énas podré presentar algún 
laBoque en mi clínica se encontrará, pero habrá que 
I pesar muchas hojas. En casos de operaciones tocológi- 
I as, cuando han ocurrido en mi práctica pereonal, ha 
Iririocasi lo mismo; pienso respecto á éstas lo mismo 
que en las quirúrgicas en general; mucho influye el 

líelo operatorio en torio lo que ha de suceder, bueno ó 
léalo. Y  áun cuando he sido llamado tarde, el mal re- 
l.ultado en muchísimos casos no ha sido debido á sep- 
Iticemiaa, pues que se ha realizado ántes que ésta haya 
[podido producirse.

Por esta razou yo no he empleado nunca, ni pienso

«ando la oportunidad lo reclamaba, y era escuchada su voz 
ton la atención y respeto debidos á su autoridad legltima- 

I mente adquirida.
Al frente de la Comisión permanente de Vacunación, im- 

I pideó el planteamiento del Instituto oficial consagrado A esta 
I pitte de la Higiene pública y privada; le dirigió por largo 
I lempo y organizó sus servicios de la manera más convenien- 
I te, Con este motivo propuso á la Superioridad disposiciones 
I mejoras, que por desgracia no se lian realizado hasta el 
pnnto que hubiera sido de desear.

Forman un abultado volómen las Memorias que escribió 
peta la Academia, ricas en doctrina y  en datos utiüzables 

I para loa que se dediquen en lo sucesivo al ramo de conoci- 
oientoB médicos que él especialmente cultivaba.

Dos veces fué elegido presidente de la Corporación, una 
«nSO de Diciembre de 1874, y  otra en 31 de Octubre de 
im , alternando en la presidencia con académicos tan emi- 
Mntes como los marqueses de San Gregorio y  de Toca, 
V otros que basta el número de diez, desde la reorganiza- 
don (le 1861, ó  sobreviven 6 han fallecido ys. Cómo supo 
ÍMeiiipeflar este elevado cargo no liay para qué decirlo, es- 
bndo muy presente en la memoria de todos. Representante 

la colectividad, nunca de sí mismo ni de una fracción 
«iialt](iiera, depositario del espíritu tradicional de nuestro 
oobillsimo instituto; legó en manos de sus suceson-s el de 
Písito confiado á su custodia, no só o incólume, sino acre­
centado en consideración y  en esperanzas de progresiva 
prosperidad.

Prestaba en sus discursos atención escasa á las galas ora-

emplear por ahora, las prácticas autisépticas después de 
un pnrto fisiológico, limitándome siempre á medidas 
higiénicas usuales y conocidas con grande, con extrema­
do rigor. ¿Quién ha producido los afectos puerperales 
graves? Con más frecuencia quizá en los casos más fisio­
lógicos, sin duda por la mayor confianza, que en loa par­
tos difíciles; las afecciones morales, sobretodo en la clíni­
ca; el frío siempre. Si, señores, el frío, al raénos en Ma­
drid, lo he dicho muchas veces, es el agente más nocivo: 
un enfriamiento ha sido siempre la causa determinante 
de casi todos los trastornos que he presenciado. No será 
extraño, por consiguiente, que en mi práctica sea muy 
riguroso con las puérperas; pero no las destapo nunca, 
no me entretengo en maniobras allá por su aparato ge­
nital : un paño limpio que se aplican ellas mismas, y 
que renuevnn'eon frecuencia para que estén más cómo­
das y limpias; una sábana que se pasa por debajo de 
las caderas doblada en varios pliegues y caliente, hasta 
que pasan ocho ó diez días y abandona la parida la 
cama. A esto se reduce toda mi antisepsia, y ya oigo 
decir á alguno que en esto precisamente consiste; pero 
está equivocado, porque yo no temo la presencia de esos 
seres que tanto asustan á algunos, ni hago nada para 
destruirlos; es que soy amigo de la limpieza y la pro­
curo por los medios más sencillos, que nunca pueden 
perjudicar, y he visto siempre el enfriamiento, que es 
lo que á mí me hace pensar, y por el que he .presen­
ciado algunos desastres.

Que pueden ser perjudiciales las prácticas antisépti­
cas que hoy se preconizan, bastarla para probarlo re­
cordar la disposición en que la matriz y todo el orga­
nismo de la mujer queda después del parto; pero no

tonas, que son com o el ropaje exterior de la verdad, nunca 
más acomodado al cuerpo que debe cubrir, que cuando sa­
tisface el decoro sin aviesas pretensiones de ofuscar el sen­
timiento. Tampoco se empeñaba demasiado en discutir bas­
ta el punto de poner á descubierto la última razón. Sentía 
por inspiración que la verdad absoluta es un mito, y  se 
contentaba con la relativa: su buen sentido le sugería casi 
siempre esas soluciones prácticas, que suponen experiencia 
y aptitud, y que desatan las dificultades con el tino con que 
manejan el arma loa hábiles tiradores, dando siempre en el 
blanco.

Las principales diacnaianes en que tnmó parte fueron, 
deepiies de la relativa á Hipócrates y al vitalismo, las que 
se entablaron por motivos de higiene, y, sobre todo, de epi­
demias. de endemias y contagios. Su competencia sobre es­
tas materias daba á su voto una impOTtancia casi decisiva.

Y  no se contentó con manifestar su cariño á nuestra insti­
tución, consagr índole muchas Alemorins, participando en 
prudente medida de sus discusiones literarias, deseinpefian- 
do sus tareas, cumpliendo con rigor los deberes reglamenta­
rios, y entre ellos el de la asistencia puntual á las sesiones, 
saliendo á su defensa y  contribuyendo á su prestigio cada 
vez que se presentaba la ocasión ; sino que, para dejarla un 
recuerdo materia! de consideración y afecto, ya que no se 
prestaba su fortuna á In fundación de un premio, lo consignó 
en BU testamento, para el caso de reunirse circunstancias 
determinadas, y por de pronto hizo á la Academia el dona­
tivo de gran parte de las obras que componían su biblioteca.

(Se cuntinmrá.)
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estamos en este momento para eso, y todos los que me 
escuchan lo saben bien. Loa mismos que hablan de in­
yecciones intrauterinas de bicloruro de mercurio, citan 
ya casos dé muerte, y para mi, uno solo que haya me 
basta para no meterme en aventuras. Y  temiendo yo 
tanto al enfriamiento de las paridas, y requiriendo 
muchas precauciones y mucho esmero las prácticas 
desinfectantes en las puérperas, no es dudoso que yo 
no las use ni recomiende á nadie su uso en los casos 
normales.

Pero después de todo, para generalizar la práctica 
antiséptica , después del parto, es preciso considerar y 
admitir que la causa intima de ios-afectos puerperales 
graves es linica, que basta la septicemia para explicar­
los todos, y entónces, claro está que, no habiendo más 
que una causa que combatir, tendremos bastante con 
un solo remedio. Pero soy de los que admiten la varie­
dad en la etiología de las complicaciones del puerperio, 
y creo que sin nada de infección por parte de la matriz, 
que buscando el origen de todo en otras fuentes, se 
pueden explicar muy bien varias afecciones puerpera­
les. En el trispláuico hay que buscar muchas veces el 
principal origen, y á él atribuir siempre la mayor gra­
vedad y la fatal terminación de muchas puérperas. Co 
nocida In influencia, en cuanto esto es posible, del em­
barazo, el parto y el puerperio en el sistema nervioso de 
la vida interna, estudiando los fenómenos más culmi­
nantes que caracterizan los más graves estados puerpe­
rales, no se puede negar la exactitud de esta opinión 
que yo ahora sólo apunto, pero que requiere más des­
arrollo y me apartaría del tema presente.

Teniendo, pues, esta idea, claro es que no me basta­
rán las prácticas antisépticas como ún¿co medio de cu­
rar las complicaciones del puerperio, sino que debo re- 
currir'á otros agentes, en mi opinión de gran eñcacia.

Y llego al final de este ligero trabajo, para decir cua­
tro palabras de alguno de esos agentes de tratamiento 
que vienen á confirmar mis teorías y cuyos efectos san­
cionan aquel principio del naturam morborum cui'ationes 
ostendunt.

Nada nuevo podré añadir á lo que ya muchas vecés 
he sostenido en honor del sulfato de quinina, que tal es 
mi remedio favorito, y que lo es, no por capricho, no por 
moda, como hoy se hace, y por relaciones de otros, sino 
por mi propia experiencia; porque le tengo muy cono­
cido, porque lo empleo siempre, y porque jamás me 
ha dejado mal. Dado este medicamento en dosis nun­
ca pequeñas, pecando más bien por exceso, aunque el 
pecado no es muy capital, porque jamás he visto que 
haya perjudicado; llegando hasta la saturación, con 
constancia, estoy ya muy acostumbrado á ver restable­
cidas puérperas después de treinta, cuarenta y más diaa 
de tratamiento, y hoy mismo pueden loa que quieran 
visitar en la población una jóveu puérpera, todavía ex­
tenuada y sin fuerzas, que debe su vida al remedio sin 
par, al medicamento por excelencia de los afectos puer­
perales, al sulfato cíe quinina.

Resumiendo lo dicho, creo pueden establecer las si­
guientes conclusiones;

1. a La práctica do la antisepsia en los partos fifioi 
lógicos no tiene razón de ser, por tratarse de una fun-l 
ciou que so desempeña por leyes naturales ya preesta­
blecidas.

2. a Pueden las maniobras antisépticas ser perjudi-l 
dales y ocasionar gravea accidentes y hasta la muerte,|

3. a Cuando existen focos septicémicos nadie niega,I 
ni ha negado, que la limpieza, que la eliminación de 
estos materiales pútridos es la base del tratamiento cu-j 
rativo, pero sin que sean precisos agentes determinado  ̂
ni de acción especial para destruir gérmenes que nol 
considero curusa de la acción séptica.

4. a No siendo única la causa de los afectos pueipe 
rales graves, no puede establecerse un mismo trata-| 
miento para todos los casos.

5.a Considerando de gran importauda la influen-l 
da  del nervio gángliónico en la patogenia de las enfer-f 
medades puerperales, ei sulfato de quinina es el reme 
dio heroico para su curación.

6.a‘ No hay razón para aiarmarnos tanto con las al-| 
teraciones puerperales, como en otros pnises, porque la 
Observación ha demostrado que nunca en España han 
constituido epidemias asoladoras, y  si se producen ea-| 
tas complicaciones aisladamente, casi siempre son de-l 
bidas a infracciones de la higiene durante el puerperioj 
sobre todo al enfriamiento, ó consecuencia de acciden-f 
tes que ocurren durante el parto.

Ahora, señores, recibid el homenaje de respeto y con-j 
sideración del último de vuestros consocios, y dispenJ 
sadme por la molestia que pueda haberos oca8ionado| 
con este modestísimo trabajo.

CARTA DE BARCELONA

Sr. Director de El Siolo Médico.
Muy señor mío: Como ofrecí á usted, voy á terminar d«| 

darle cuenta de las novedades que desde el punto de vieul 
médico han acontecido en esta culta ciudad con motivo debí 
Exposición. La concurrencia de médicos extraños á la cap¡-| 
tal del Condado ha sido tan escasa, que apénas ai reconla-l 
mos media docena de los conocidos entre ¡os madrileño  ̂ )’| 
alguna otra escasa de las poblaciones comarcanas y del resto I 
de España. Entre los primeros recordamos á loe Dres. Cabo I 
Martin, Candela, Capdevila y Cortezo. No es de extmfior 
esta aparente frialdad con que la clase médica ha acogido el 
acontecimiento que nos ocupa, si se recuerda que en los pri­
meros días del mes de Setiembre ha de efectuarse el Con­
greso médico, en el que es de esperar que resaltarán por ca; I 
lidad y por número los profesores españoles, entre los que I 
de otros países acudan. Ademas de esto, como la fama ha 
pregonado con justicia el atraso en que se encuentran las I 
instalaciones todas de esta Exposición, y muy en particular j 
las que deben albergarse eu el Palacio de las Ciencias, se ex­
plica el retraimiento de los que quieran buscar en la Expo­
sición algo más que un pretexto de diversiones y espectácu­
los, si espléndidos, poco sustanciosos,

Tres edificios existen en el recinto de la Exposición que 
merecerán en su día ser visitados por loa médicos que á ella 
acudan; el Palacio de las Ciencias, en el que habrán de figu­
rar loa objetos y las colecciones, loa libros y los instrumea- 
tos, los planos de edificios de enseñanza, de hospitales y d®
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siilos benéficos | en una palabra, cuanto hace referencia al 
tdelanto, á la investigación ó á la historia de las ciencias.

Este edificio no se encuentra aún ( á la fecha de esta carta)
I jbiertn al público, por no haberse terminado la colocación de 
loa objetos; algunos de éstos que vimos en la Facultad de 
Medicina prestos para ser enviados, parece que no lo lian 
ádo por'faltar presupuesto para el costeo de su trasporte, 
qoe es cuanto pudiera sucede]-... u n  v e r í í a b l e  c o m b l e .  E l se 
pondo edificio que tampoco pudimos visitar, faé el llamado 
Jalo» d e  C o n g r e s o s ,  y  que, como lo indica su nombre, se des­
tinará ¿  las reuniones de las agrupaciones distintas-de lite- 

I nitoB y hombres de ciencia que durante estos meses se en- 
I toentran citados en Barcelona. E l eflificio, exteriormente 
I considerado, es, como el anterior, suntuoso, y  en su traza y 
I construcción han presidido juntos el buen guato y la rique- 
I ts, condiciones que, dicho sea de paso, han presidido en to- 

i las construcciones que hemos visitado, para honra de los 
I irquitectos y de los artífices barceloneses.

.áunque no constituye una novedad, también se encuentra 
I ineinido en el recinto de la Esposicion el Museo de M arto-, 
I rell, edificio suntuoso que encierra colecciones muy diversas 
1 ; que fné legado por su fundador al Municipio de Barcelona. 
Por su origen, por la variedad inarroónica de los objetos que 
contiene y por el escaso valor de sus colecciones, recuerda 

I »te Museo otro que en esa corte existe y  que recientemente 
I ti sido adquirido por el Estado. E n  el Museo de Martorell 
I lerece estudiarse la abundante y  variada colección de paten- 

iMde Sanidad que se exhibe en las vitrinas de la primera 
Illa de la derecha: son de fechas variadísimas, y  por ellas, 
por los idiomas y  fórmulas distintos con que se expresa su 
(ODlenido y por las viñetas y grabados que las adornan, 

[constituyen una curiosidad muy digna de ser estudiada.
Por ahora nada más puede decirse de la Exposición, mó- 

[ toameute considerada; para el mes de Setiembre no basta- 
I tío, con seguridad, muchas y largas cartas para describir lo 
qoe en este sentido se podrá aqní observar y estudiar; por 
CIO debe estimularse á nuestra clase para que acuda particu- 
linnente á las sesiones del anunciado Congreso y muestre 
es ellas ante los médicos extranjeros la actividad y  el vigor 

I íc la clase médica española. Los periódicos pueden influir 
sucho para que acuda el mayor número posible de profeso- 

y éstos no deben arredrarse por exceso de modestia ó por 
, Diado á la  exhibición personal, sino que cada uno debe 
iportar el resultado de alguna observación, dealgun estudio 

I i  da algún pensamiento más ó ménos original, pnes de estos 
materiales modestos se forma la construcción científica, y so- 

I Ire estos granos de arena corre limpio, como por seguro 
i caoce, el raudal de la ciencia de todas las naciones.

Terminaré esta carta dándole cuenta de un acontecimiento 
feosto, el de la  inauguración de las obras del nuevo Hospi- 
lal Clínico, que ha de sustituir al de que me ocupé en mi 
tarta anterior. Efectuóse la inauguración el último domingo 
ílas once de la mañana, bajo la presidencia del señor mi- 
«íBíro de Fomento, y con asistencia de las autoridades gu- 
t^rnativas, judiciales, provinciales y municipales, el Claus- 
hode la Facultad de Medicina y un público numerosiaimo,

Ed el sitio designado para edificar el Hospital Clínico se 
liabla levantado un entoldado, en el que se velan las ineig- 
oias de la Facultad alternadas con loe escudos de Barcelona, 
CataluRa y España.

En el sitio donde se debía colocar la primera piedra se 
âbla levantado un altar. E l  obispo de esta diócesis, D. Jai- 

fe Catalá, teniendo á su lado el obispo de Vich y acompa- 
íado por el maestro de ceremonias, bendijo la primera pic­
ata, que colocó el ministro de Fomento.

Levantada acta de la ceremonia y  leida por el diputado

D. Pedro Roselló, que actuaba de secretario, fué suscrita por 
el ministro de Fomento, por los obispos de Barcelona y 
Vich, por el gobernador de la provincia, por el rector de la 
Universidad, por un presidente de Sala de la Audiencia, 
por el diputado provincial Sr, Rosicli, por el decano de la 
Facultad Sr. Rull, y por el Sr. Soler y Catalá, en reprenta- 
cion del Ayuntamiento.

Acto seguido se encerró el acta en un fraseo de cristal, y 
fueron colocados igualmente un ejemplar de cada uño de los 
periódicos que se publican en esta ciudad correspondientes 
al día de ayer. E l  ministro de Fomento fué á depositar aque­
llos documentos dentro de la  primera piedra.

Colocados loa asistentes en el estrado, el señor goberna­
dor de la provincia dió las gracias al señor ministro de Fo­
mento por el concurso favorable que se dispensó por el Go­
bierno á las gestiones practicadas para levantar el Hospital 
Clínico, sin cuyo concurso hubiera sido imposible la erección 
de este edificio.

E l señor .ministro contestó dando ¡as gracias á su vez á los 
reunidos por el auxilio que prestaban al Gobierno, y des- 
pnes de elogiar á Barcelona diciendo que no era sólo una 
vasta fábrica, sino i:n centro de inteligencia y de cultura en 
que se rendía tributo á las ciencias y  á las artes y á la hu­
manidad, como lo estaba demostrando el levantamiento del 
Hospital Clínico que iba á comenzar, acabó por desear que 
dentro de pocos años se pusiera la última piedra del edificio 
que en aquel momento había de empezar á construirse.

Un I viva la  Reinal dado por el ministro puso fin á la ce­
remonia y á la fiesta.

E l sitio que ha de ocupar el Hospital Clínico está entre las 
calles de Provenza, Córcega, Casanova y  VillarróeJ, y ayer 
se veía demarcado con banderolas. Su superficie alcanza 
27.500 metros cuadrados, para lo cual ha sido preciso unir 
dos manzanas. Tendrá el edificio dos fachadas, una en la 
calle de Villarroel y otra en la de Casanova, calculándose 
que la entrada al Hospital Clínico será por la fachada de la 
calle dé Villarroel y la entrada á la Facultad de Medicina 
por la  de la  calle de Casanova, no pudiéndose precisar todo 
esto porque depende de las resoluciones queseban de tomar.

E l edificio está presupuestado en 5 millones de pesetas 
contribuyendo á cubrir esta suma la Diputación de esta pro­
vincia con la cantidad de 150.000 pesetas y  el Ayuntamien­
to de Barcelona por otra cantidad igual. De suerte, que los 
é.700.000 pesetas restantes las abonará el Tesoro de fondos 
nacionales, construyéndose así un edificio en el que serán 
admitidos los enfermos procedentes de todas las regiones.

Aunque el acto resultara un si es no es frío, y se defrauda­
sen las esperanzas de los que pensaron escuchar buenos dis­
cursos, sin embargo, loe concurrentes verdaderamente inte­
resados y  que comprendían la significación del acto, se mos­
traban alegres ante la esperanza de ver á Barcelona dotada 
de un Hospital y de una Facultad dignos de su cultura.

C.
Barcelona IBS de Mayo de 1S88,

SECCION PRACTICA

D I S P E P S I A  A T Ó N I C A  G R A V E  

CURACION

E . S., de cuarenta años de edad, de constitución regular­
mente aceptable, sastre de profesión, reclama mis servicios 
médicas hace dos meses.

Es éste un enfermo que absolutamente nada presenta de 
extraordinario; los síntomas son, por decirlo asi, vulgares, y 
corresponden á la catalogación ordinaria de las descripcione s
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morboeas comunes; pero como algunos detalles pueden ser­
virnos para hacer consideraciones generales de alguna im­
portancia, áun á riesgo que los iiustrados lectores de K l S i­
glo Médico se priven por nii culpa de otro trabajo de ver­
dadera valía, me permitiré apuntar !as particularidades más 
dignas de mención-

La madre de este individuo fué dispépsica; él no lo ha 
sido, es verdad, pero verdad es lambien que tuvo siempre 
un poco d é b i l  e l  e s í ó m a g o ,  y esto no .puede ser más insi­
nuante.

Estos antecedentes nos enseñan ya rancho- Preseindiendo 
de las dispepsias llamadas crapulosas, 6 ,  para hacer más 
tolerable la «spcesion, engenilradas por la gula, por la irre - 
gularidad de las comidas y por la mala c.ilidad ó por la mala 
masticación de los alimentos, yo observo siempre que el dis- 
pépsico tuvo padres dispépsicos, líos, hermanos clispépsicos. 
Cuidado con ser demasiado ambiciosos pretendiendo gran 
lujo sintomatológico; por lo que á mí toca, me bastará con 
que se arroje como una cucharada de a g u a  p o r  l a  b o c a  sin el 
menor esfuerzo, sin el menor contratiempo relacionado con 
la función del estómago; que á las cuatro ó á las seis horas 
de la principal comida aparecen ligeros eructos; que hay ne­
cesidad de aflojar la pretina del pantalón ó los lazos de los 
vestidoe á ciertas lloras de la tarde (flatulencia): pues bien, 
si no traspasamos estos limites legítimos, y si hemos hecho 
ya, como es de rigor, la  cronología de la enfermedad, encon­
traremos casi siempre la dispepsia en esta ó en otra forma, 
pues las variedades son innumerables, en ios ascendientes ó 
en la familia colateral del sujeto sometido á nuestra obser­
vación. Sí DO suceden así las cosas, esa dispepsia que se nos 
asegura data de unos meses 6 de unos pocos años, es anti­
quísima, es casi tan vieja como el individuo; porque cuando 
se habla de que hubo en otros tiempos algo de sed, ligera 
eructación, gases fétidos expulsados por el ano, poca ape­
tencia. etc., es que todo esto no significa otra cosa que una 
dispepsia evidentísima, pero leve, que habrá de exacerbarse, 
de hacerse muy ostensible en plazo más ó ménos lejano, con 
esta ó la otra oportunidad; es decir, inoportunidad del régi­
men, etc.

£ l  enfermo presenta esa dispepsia atónica que nadie ha 
caracterizado tan perfectamente como Habershon, dispepsia 
por debilidad, dispepsia por agotamiento del sistema cerebro­
espinal.

Los disgustos repetidos, la amargura que causa en el alma 
ver á una esposa y á unos hijos queridos sujetos á privacio­
nes, careciendo del necesario sustento porque la posición so­
cial y los éxitos financieros han sido desastrosos; ia absti­
nencia de alimentos reparadores (carne) y el obligado abuso 
de los vegetales, de los farináceos groseros y  mal condimen­
tados; p o s i c i ó n ,  necesaria para la confección de las pren­
das de vestir, pero peligrosa para el estómago, que tan mal­
parado sale siempre que se le obliga á la violencia, á los 
cambios de lugar; todo esto no puede ménos de predisponer 
y de desarrollar en progresión ascendente la dispepsia.

Nos hallamos en presencia de un enfermo que es dispép- 
sico desde los piés á la cabeza: con esta frase nada cientí­
fica, pero llena de exactitud, quiero dar á entender que la 
debilidad corresponde, no sólo al estómago, sino á todo el 
organismo: el sér físico está en baja enorme; la atonía, en 
fin, es universal. Gran pérdida de fuerzas, obstáculos casi 
iuMuperubles para incorporarse en la cama, paresia muscu­
lar, debilidad de la  inteligencia, pulso revelador de la mise­
ria fisiológica, fatiga, todo esto revela el estado atónico ge­
neral, como la inapetencia absoluta, el asco, las náuseas, la i 
molestias en el abdómen y la  d i a r r e a  revelan el estado dis- 
pépsico proviniente de aquél.

A  pesar de las consideraciones que acabamos de indicar,] 
llamamos dispepsia, y no debemos arrepentimos por ello.ál 
este cuadro morboso. Acaso debiéramos decir a t o n í a  g e n e -1 
r a l ,  d e b i l i d a d  g e n e r a l ;  pero la primera denominación es mu-1 
cbo más práctica, porque, sin quererlo, nos lleva á atacar ell 
mal por la vía más directa, por el e'-tómago. Si no lo hielé-| 
sernos asi, si lo fiáramos todo á los tónicos, á los corrobo-j 
rantes, dando, por ejemplo, quina, cuasina, hierro, etc., des-1 
pues de no aventajar gran cosa, echaríamos á perder el es-l 
tómago, que estaba ya bastante s i i s c e p t i b l e  é irritado,

En estos casos, no sé si erróneamente, huyo cuanto puedol 
de la medicación, y  me consagro de un modo especialísinio j  
al régimen alimenticio y á la  higiene. Este método no es dell 
agrado de muchos médicos, por otra parte ilustradÍBimoe,| 
quienes la emprenden, ya con la pancreatina, bien con ell 
vino amargo, quizás con los absorbentes, probablemente! 
con la pepsina, á la primera visita que hacen á sus en-1 
ferraos.

No puedo persuadirme de las ventajas de esta actividedl 
científica, porque, fiel al rigorismo de Brinton, es neceeariol 
ver primero lo que da de sí la higiene general, lo qne puede! 
el régimen alimenticio, etc. Esto tiene también en su apoyol 
la severidad científica necesaria para las experiinentacioneil 
del porvenir. Más fácil y basta más simpático para un enfer-l 
mo es dar á éste subnitrato de bismuto, ruibarbo, ipecacDa-| 
na, aperitivos, etc.; pero si este enfermo se alivia notable­
mente después de tomar el medicamento, ¿estamos autori-i 
zades nosotros para asegurar que la curación ó el alivio banl 
sido debidos á ias suetancias farmacológicas einpleadae 7 Kol 
me atreveré á responder; porque la dieta láctea, la regulari-j 
dad en las comidas, el reposo, el calor, la relativa calma i 
espíritu, el alejamiento de tas causas morbosas, y otras grto-l 
des condiciones curativas que concurren en el individuoqual 
hace cama, decidido á que se le trate su mal, han podidol 
muy bien tener una participación formal en la curación, si| 
es que ésta no se efectúa á  p e s a r  d e  l o s  m e d i c a m e n t o s .

Basado mi método expectativo , que nó representa lal 
inacción, en las anteriores consideraciones, hago respirar! 
un aire purísimo á este enfermo, porque la atmósfera cal-| 
deada ó no muy pura de una habitación constantemente! 
lena de gente, basta para que no se curo nunca un iDdivi-| 
dúo de éstos; procuro identificarme todo lo posible con los! 
gustos, las inclinaciones y las susceptibilidades del paciente,i 
para ganar su imaginación, para halagar sus centros nerTio-l 
sos, sin cuyo requisito la incompatibilidad entre el hombrej 
de ciencia y el enfermo es evidente y decididamente funesta. 
Establecidas tas simpatías necesarias para que no hayal 
grandes asomos de pesimismo, dudas, desaliento, tanteo lal 
dieta láctea absoluta, comenzando por una cucharada de le-1 
che reciente y de buena calidad, que se repite cada medial 
hora. E l  enfermo, sometido exclusivamente á estas peque-l 
ñísimas cantidades de líquido alimenticio, tolera muy bieni 
osta dieta. A las doce horas se le permite triple cantidad del 
leche, siempre con intervalos de treinta minutos, y muy poco I 
tiempo después toma el alimento á pocilios escasos. Cuatro 
días de tratamiento con este método sencillísimo y olvidado 
de puro sabido, ponen á este individuo en bastante bueoBB I 
condiciones físicas y psíquicas, desapareciendo la diarrea, la | 
fatiga y el ligero extravío intelectual.

Para que la leche no produzca hastío, se permite al enfer­
mo ligeras cantidades de caldo colado y se le acorta la ración 
láctea. Estos alimentos s o s t i e n e n  al enfermo bastantes días, | 
pero el alivio no es mucho más positivo que en los comien­
zos del tratamiento. Finaimente, el sujeto toma con algún | 
disgusto la leche.

Este alimento ha hecho va todo el bien, ha marcado la I
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Itrtgua provechosa que deseábamos, ha p r e p a r a d o  el órgano 
Ipoimificador para mayor potencia digestiva Insistir ya en 
Vdieta láctea sería retroceder y ánn exacerbar la dispepsia 
Liciada ya en la curación. Machísimos males del estómago 
ardan en curarse ó no se curan nunca porque de la leche 
iiebace un mal uso propinándola muchos meses á los en- 
I ferinos.
¡ Este individuo necesita alimento, y alimento reparador.
I Digerirá la carne? ¿Convendrá darleánteshuevos claros, pa- 
loasalimenticiasy áun jugos de frutas maduras? Algo tiene 
íe problemático todo esto. Seguridad absoluta no puede ha- 
ilerla. Se trata sólo de tanteos, de pruebas. Unas veces' se 
¡Jigieren mejor los huevos claros que la carne, y esto hay 
I convenir en que ea lo general; otras un huevo claro se 
Liste; ocasiones hay, y esto no representa la excepción,
I a (lue una cucharada de caldo prueba mucho peor que la 
ame asada; loa sopicaldos, las papillas, pueden repug- 
iir; si esto no sucede, pueden aumentar la inercia de un ór- 
pnó que necesita estimulo, congestión fisiológica (por esto 
siía anticientífico dar aquí f e r m e n t o s  d i g e s l i u o s j .

El tanteo se establece con la carne, no picada como otras 
teces aconsejamos, sino asada á la parrilla. Se permite al en­
fermo una pequeña cantidad de pan tostado. Se ol serva una 
especie de fiebre digestiva, ligera excitación, etc.; pero elali- 

I nenio se lia  tolerado bastante bien, y esto ya indica que ála 
I qoinU, sexta ú octava sesión de carne no habrá probable- 
aente la menor novedad. Veinte días después del uso de la 
ame. el enfermo se siente muy reanimado, con bastantes 
loerzsB y dispuesto á abandonar la cama.

Con el chocolate, con otros alimentos que no convienen a  

friort, pero que por la influencia nerviosa de las susceptibi- 
tdades individuales resultan no malos y áun positivamente 
'«enos. se transige á cambio de la gran regularidad en las co- 
mdas, del uso de la carne, del reposo, de la calma de espi­
rita y de otros detalles que lo han sido lodo en la curación 
de esta dispepsia.

Loa medicamentos han ocupado un lugar muy secundario 
en este caso clínico, y asi no han hecho otra cosa que aoste- 
let alguna que otra vez el estado moral dcl enfermo.

Da. Maris Peaojo.

DE HIDROLOGIA. CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA
SOCI EDAD HIDROLÓGICA

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E  

Publicado el L i b r o  d e  A c t a s  d e l  C o n g r e s o  I H d ' o l Ó Q i c o  S a c i o -  

nal, los socios honorarios y de número del diado Congreso 
se servirán mandar recoger dicho volumen en la Secretaria 
geaeral, calle de Atocha, niims. 7i y 73. 2.» derecha, de nue­

ve á doce de la mañana.
Los socios residentes cu provincias acompañarán al pedi­

do la cantidad de 1.23 pesetas por gastos de correo y cerlifi- 
Mdo. — El secretario general, E d u a r d o  M o r e n o .

¿EXISTEN NEoRÓSIS DIATÉSICASP
EN CASO AFIRMATIVO. ¿CUAl ES EL TRATAMIENTO HIDRO-MI. 

NERAL MAS CONVENIENTE DE ESTAS ENFERMEDADES?

POR EL DB. D. ARTURO PEREZ OBTKOA

Si de di ícU resolución son los problemas que envuelve la 
lesls que os acabo de leer, más dificil es mi posición al deci­

dirme á exponer este punto de Palo'ogia general, no ya por 
la brevedad del tiempo y lo arduo de la taren, sino princi­
palmente por la escasez de mis fuerzas, bien crrtas por 
cierto para hacerlo de una m.inera precisa y como se merece 
una Asamblea Un docta é Ilustrada como á la que tengo el 
honor de dirigirme. Pero'dos circunstancias me auiuian á 
emprender este ligero trabajo; la una, la seguridad de vues­
tra benevolencia, y la otra, de que nadie mejor que vosotros 
ha de poder dar una sanción detiiiiliv», adiiiiliendo ó recha­
zando las ideas que voy á defender.

Ue-de hace algunos años viene preocupándome la idea do 
la exisienca de las neuró-is diaiésicas. preocupación fun­
dada en h'-cbos dinicos observados en mi practica, y cuyo 
recuerdo es el que me impulsa á presentaio.4 las cousidera- 
doues que vao á seguii, pues de tener una esisiensis posi­
tiva aquellas ueurosis, su estudio ha de sumiQÍslrar sólida 
base para los iratamienlos y medicaciones que liugan nece- 
siiias .

Es muy frecuente oir decir vértigo congestivo, epiléptico, 
a  s t o m a c h o  íaeso, de Méniére, eczema herpélico, impéUgo es­
crofuloso, priirigo senil, cciima s.lilil co, parálisis ditiérica, 
saturnina, histérica, locura puerperal, pelagrosa, etc., y 
otra porción de leimioos, cuya nomeiiclaluia no supone ya
sólo elconodmieiiio del sindrome, sino que su califleaiivo
(ieiiola ya el de su origen, el de su paiugeiiia. el c.irácter no- 
sológico de su exísteuda! y sin embargo, pocas veces vemos 
las neuróíis calificadjs de la m isiii. manera, cuando es in - 
dudaole que desde la neuralgia á la anestesia, desde la pii'á- 
lisis á la convulsión y desde el delirio á la hiposleniu cere­
bral vesánica, pueden presentarse eu el curso, eii la evolu­
ción de,esos procesos tan largos como rebeldes y descono­
cidos en su naturaleza, como son las diálesis ó estados 
constitucionales, que nosotros miramos como idénticos, 
prescindiendo de cuesUoues de escuela de no gran uli.idad 
prá tica.

Pues bien; si repasáis las obras especiales de las enferme­
dades del sistema nervioso, encontrareis en ellas acabados 
cuadros descriptivos de aquellas; no hay detalle que haya
escapado á la sagacidad de los observadores; desde la etiolo­
gía y sialomatologia hasta la anulomia patológica, lodo parece 
completo; veréis en su fisiología paloioglca el mecauisrao 
de su desenvolvimiento ; la experimeniacioQ ha complemen-
l.do los resultados de la observ^ciou cliulca; nada se ha 
despreciado para su eslu lio ; el escúlpelo, el uiieroscopio y 
hasta el reactivo químico lian iiuervenido eu la investiga­
ción, y, sin embargo, á pesar de estos prolijos y numerosos 
análisis, de estas asombrosas conquistas, de las mas admira­
bles coocepciones, se nota algo delioieule, algo que no se 
presta al experimento, ese algo que sólo se ve y aprecia a la 
cabecera del enfermo, en el estudio clínico, no de un indi­
viduo eu la sucesiva serie de gei elaciones de una faraiiia, 
cuyos estados morbosos, aunque diferentes, mirados bajo susuperficial aspecto, ofrecen algo de coman que los asocia y
eucadeoa, imprimiéndoles uu sello de familia especial que 
hace compreuder que su existencia se debe á una causa 
coman, Irasmisible y hereditaria, á la diátesis ó estado cous- 
Utucional. en la que debe buscársela nosogenia de las ma- 
niCeslaciunes morbo'as.

Heredilurios ó adquiridos estos estados dialésicos, al estu­
diarlos en conjunto se ve en ellos dos condiciones principa- 
le.s; por una parle, una espoiiluiicidail (exteplo la sífilis) en 
sus manileslacione#, y por otra, una resiaieuciii casi siempre 
muy g ande á nuestros roniedios terapéuticos: parece como 
que sus lesiones obedecen á una impulsioo fatal que las de­
termina, al mismo tiempo que ea su curso dej- de cumplirse 
la gran ley biológica de la conservación del individuo, tan
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frecaeole en los demás estados morbosos. AbaodoDadlos, y 
los vereis progresar incesaalemente. haciendo cada vez más 
sayo el organismo, al que dé tal manera llegan á dominar y 
subyugar, que lentamente van minando su existencia, por­
que sus.destrozos á todas partes alcanzan, no hay órgano que 
no puedan afectar, tejido que no interesen, función que no al­
teren, y  siempre en su constante trabajo destructor, avanzan 
y  avanzan hasta- causar ¡a muerte, sin que el organismo 
baya tenido n in a  momento de enérgico esfuerzo para de­
fenderse de tan terrible enemigo. Y si el conjunto demues­
tra este corso desconsolador, recordad el carácter de sus 
manifestaciones, que siempre presentan al principio ana 
apariencia de engañosa benignidad; ora afectan este ó el 
otro tejido, ora'ocasionan ligeros trastornos funcionales que 
pasan desapercibidos; desaparecen para volver á atacar de 
nuevo, y después de un pasajero silencio, de oculta existen­
cia, durante cuyo periodo parece se han estado preparando 
para una nueva agresión, se presentan con fenómenos y 
actos más permanentes y constantes, de una duración ma­
yor, y  después de varios episodios más ó ménos expresivos, 
más ó ménos prolongados, tomaú residencia en el punto 
conquistado, como expresando ya la toma de posesión del 
pobre enfermo, que desde este momento se ve aprisionado 
por un enemigo que no tardará en demostrar su absoluto 
dominio, imponiendo condiciones harto onerosas á todos los 
tejidos, á todos los órganos y aparatos que forman el edificio 
del humano organismo. Y es que en el silencio más absoluto 
le ha ido preparando un modo de ser y obrar especial, sut 
paneris; va perturbando lodos los actos más profundos y re­
cónditos de la vida trófica; va, por decirlo asi, inñUraodo la 
maléiioa influencia del proceso que constituye las diátesis, 
y cuya gravedad empieza ya ene! periodo de latencia, para 
lennioar en la más profunda caquexia.

¿Qué causa oculta, qué misteriosa fuerza es ésa, donde se 
esconde esa potencia irresistible que todo lo avasalla, que 
escapa á nuestras miradas, que se ne de nuestras investiga­
ciones y cuyos fatales resultados tan á menudo estamos lla­
mados á presenciar?

Desgraciadamente, la ciencia no ha podido y tal vez no 
podrá jamás resolver tan importante ecuación; pero por la 
Observación de los hechos se eleva á abstracciones, qqe por 
exclusión alcanzan cierto grado de seguridad. Actos fisico- 
quíinico-dioáraioos encontramos en lá vida, y su perfecto y 
armónico equil.brio en cantidad, c lidad y tiempo es lo que 
constituye el estado de salud; pero desde el momento en que 
espontánea ó accidentalmente aquél se rompe, la enferme­
dad se presenta con caractéres que podrán variar al infinito, 
pero como expresión de los trastornos experimentados.

Desgraciadamente, no escasean las causas para determi­
nar aquella perturbación; extrínsecas unas é intrínsecas 
otras, todas conspiran á este fin, y si algunas veces podemos 
apreciar la relación de causa á efecto, ¡cuántas, en cambio, 
la desconocemos por completo I

La razón es clara. No lodos los seres organizados gozan 
por igual de coodjcion'es de resistencia; cada uno tiene su 
modo de ser y sentir, de reaccionar y defenderse de ciertas 
ioflaencias; cada uno tiene órganos ó aparatos cuyas coodi-
/'ínn̂ S \r «.a» a  A _ - ___• _dones estáticas y dinámicas son más ó ménos enérgicas, más 
ó ménos susceptibles de ser influenciadas, y en el conflicto 
con las causas que sobre ellos obran, el estado morboso apa­
rece con un delerininismo en relación con aquel q u i d  r e n ~  

p i l u r .  Sólo así nos explicamos que ana misma causa, el frió, 
v. gr„ determine al obrar sobre varios individuos lesiones y 
síntomas diferentes, pero siempre en relación con las condi­
ciones intrínsecas del enfermo.

Pero si á estas aptittdes determinadas contribnye la he­

rencia, condiciones higiénicas abonadas y la no esiiecilícj 
dad de hi causa, para explicar la aparición de enfermedadj 
agudas con cierto carácter de electividad, con más moiiv, 
sucederá en la de las enfermedades crónicas, si á las coadil 
dones antedichas se une algo de especial, de indetermiaad] 
no sólo en el individuo, sino en sos ascendientes, qoealex!| 
gerar aquellas aptitudes, coloca al organismo en un esíadl 
próximo á la enfermedad, qne la menor causa, al menor iraí 
torno, por inapreciable que parezca, llegará á dclermiüari 
explosión de ciertos fenómenos morbosos, con el carácter di 
electividad en relación con la existencia de las condicioDel 
antedichas.

Es indudable que la nutrición es el fenómenomásesenciJ 
á la existencia de los seres organizados: pero en losorgaj 
□  ismos tan complejos como el hombre, para que aquéllas! 
verifique hasta el dllimo rincón orgánico, hasta las ültimJ 
células que constituyen los tejidos, se hace precisa la exisj 
teocia de un aparato que lleve hasta ellas los elementos ne 
cesarlos para su renovación molecular y otro que regle esta 
distribución, pues los órganos no podrían vivir aisladanieolj 
si los grandes sistemas circulatorio y nervioso no la reoliz 
rao, siendo el lazo que une entre si los diversos actos qnl 
constlluyeo el consensus del organismo. Pero ademas es pre 
ciso que la sangre que riegue los tejidos, no sólo reúna todaJ 
las condiciones necesarias cualitativas, sino que su cantidad 
ni peque por deficiencia ni sobre por exceso, distribucioj 
que en el estado fisiológico regla el gran simpático, represen-! 
tanle el más genuino de la vida trófica y vegetativa. CierUn 
mente, la moderna Hisloquimia, la Química biológica, ha| 
llegado á estudiar y compreoder muchos de estos fenómenô  
propios de aquélla; sabe los cuerpos simples que la sod ae-̂  
cesarios, sus asociaciones y trasformaciones para formarlo; 
derivados cristalizables y albuuiinoideos; por sus delicadô  
análisis y experimentos conoce lodos los cambios, desdobla-l 
míenlos y alteraciones que sufre el alimento desde el mo-l 
meato que os ingerido; le sigue al través do los órganos, leí 
sorprende en los intersticios orgánicos, se apooera de los] 
restos inservibles para la asimilación, cuya pista persigoel 
hasta que son eliminados; poro de aqui no pasa, y cuaodol 
quiere penetrar en él poi que estos fenómenos en ciertos es­
tados morbosos se precipitan, se aceleran ó pervíerteo, sel 
encuentra detenida por insu|)erable.s obstáculos, por íntraD-l 
queables barreras; porque estas condiciones, cuando son es-1 
pootáneas, se refieren á modalidades dinámicas, á perturba-j 
clones especiales de esa facullad, de la aptitud de cada teji­
do, de la fuerza vital de que están dotados, y cuyo trastorno I 
trae graves desórdenes en la asimilación y  desasirailacion á 
pesar de la.aparente integridad de los plasmas, y 'coo más I 
motivo si están alterados, ya por la falta de laá condiciones 1 
cualilalivas de la saogre.ó ésta lleva cu su seno ¡iriacipios I 
que la son exlreñoq, ya venidos del exterior, ya formados en 
el interior del organismo, en cuyo caso la situación creada 
es iijás grave y  comprometida.

¿Conocemos, por ventura, qué motiva en la diabetes la pér 
dida de aptitud orgánica parala reducción de la glucosa, por 
qué en el arlritismo se pierde la de la urea, por qué en el es- 
crofulismo se producen tantas células caducas, por qué en el 
herpeliamo la piel y mucosas son atacadas con tanta frecuen­
cia, por qué en la sililis, en sus últimos períodos, cuando pa­
rece han perdido algo de su especificidad, sus lesiones son 
tan graves y profundas? ¿Qué determina la‘ variedad de seo- 
saciooes que despiertan en sus lesiones materiales el dolor 
prunginoso y quemante del lierpetisrno, el pungitivo de la 
artritis, la indolencia casi complela en tassifilides y la folio 
de dolo • en los terribles destrozos de un lupus escrofuloso, 
y, por último, la extrema movilidad de las inaniíeslocionfs
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Ifloinálicas? Yo veo aquí el sistema nervioso modilicado, ia- 
Ihenciado por la alteración viciosa de la vida trófica; la eoo- ládero actuando viciosamente en la repartición del liquido 
íiinguineO) dislocando fluxiones y Ajándolas en otros puntos; |iee,eQ una palabra, señales evidentes de una lesión íotíu» 
IníslaiitiíB, que trae trastornados los fenómenos fisioo-qni- 
I jico- dinámicos del organismo, de los que son consecuencia Ldísininucion de los glóbulos rojos en casi todas las diále- 
|ás,la forinacioQ del ácido úrico en ia artritis, la presencia 
I iel azúcar en la diabetes ¡ pero fenómenos insuficientes para |«nocerlos y'diferenciarlos, si la observación clínica no hu- 
Itíera determinado lo§ desórdenes caracleristicos de cada 
I jro; desórdenes que por su extensión ygeaeraiízacion sólo 
I jaede atribuirlos á un modo de ser anómalo de todo el or- Igiaismo, á una modalidad s u ig e n s 'i s , que lodo lo modiflca, 
Kaea todas parles alcanza, sin que haya tejido, órgano y 
I ipiraio que no sea influenciado más ó menos directamente,I penire estos el nervioso no podía permanecer siempre indi- 
Ifaeote, y mucho más sí, como hemos dicho, carece de la 
I ¡naciente fuerza de resistencia para so-tener la lucha con 
llacausBS que sobre él obran, y si tiene uua, por decirlo 
I ¡si, rtígUidad hereditaria, podrá presentarse entonces esta ó 
1 1¡ Cira neurosis como expresión de sus sufiimienlos.

Veamos si por la comparociou con oíros estados que ponen 
lilorganisiiio en condiciones parecidas á ias de la diátesis,I podemos encontrar nuevas razonasen que fundar nuestro 
liserlo, y. para ello, vamos á permiliruos pasar una rápi- I la ojeada sobre las discrasias anémicas, infecciosas, lóxi- 
|(as, etc.

Las discrasias son alteraciones crónicas cualitativas de la 
lungre, ya que sus elementos sean modilicados en sus pro- 
Iporciones y  cualidades, ya que aquel liquido esté alterado 
l)or la presencia en su seno de principios extraños á su com- 
liosiciou, ó formados dentro del organismo ó venidos del ex- 
I lenor, constituyendo una anemia, una clorosis, una discrasta 
luúca ó aulo-iafecciosa.

Observad el hábito exterior de todos estos enfermos, y ve- I reís la palidez de su cara, la decoloración de sus mucosas, á 
I feces enflaquecidos, abatidos y postrados; un estado de ato­

lla, de astenia en todas sus funciones, primeros fenómenos 
I flueanuncian que su vida trólica está alterada, perturbada 

Mlablemente, porque su sangre no lleva en si lodos los ele- 
laealos reparadores que son necesarios al organismo pura 

s en el se veriíiqueu normalroenle los cambios molecula- 
res que son precisos para su existencia anatómica y fuu- 

I ciosal.
Sabéis que en estas discrasias una de las lesiones más 

prontas y frecuentes son ia disminución de sus glóbulos ro­
jos, tal vez los cambios de forma, y como consecuencia, dis- 
Eioucion de las oxidaciones intersticiales, pues, vectores del 
oxigeno, este gas vivificante uo les llegará en cantidad suli- 
cieole, los principios cristalizados que deben ser expulsados 
permanecerán en el organismo; unid á esto la disiuinueioa 
delaa suslaucias albumínoideas, la presencia de otros prin­
cipios venidos del exterior y extraños á su composición, y 

I ao será difícil comprender ios inmensos trastornos que bau 
de sobrevenir en la vida trólica y de inervación, en la anl- 
toal y vegetativa. No habra elemento anatómico que no ex- 

I porimealo un déficit en la cantidad y calidad de lo que nece- 
tilau para vivir y funcionar, y desde este momento el cuadro 
morboso tiene que presentarse, por más que guarde rela- 

I oion con el carácter de la discrasia y ias condiciones iudivi- 
daales preexistentes, predisposición Je queáuies nos ocupa­
mos. No sera ciertamente el sistema nervioso el que menos 

I Proleate de esta anómala situación, y pronto alteraciones 
psíquicas sensitivas ó motoras, asociadas ó independieu-

tes, denotarán la activa parte que toma en el desorden mor-,̂ ^̂ ^̂ ^
boso. (Se co n tin u a rá .) Ul

P R E N S A  M É D I C A

N ACIO N AL; I .  Accesos epilépticos curados por sugestión 
hipnótica.— E X T R A N JE R A : I I .  Tratamiento del ble- 
farospasmo tónico por la  neurotomla supraorbitaris.

E n  el C o r r e o  M é d i c o  C a s t e l l a n o  publica el Sr. Trujillano 
(de Navalacruz) el siguiente caso de accesos epilépticos^ 
curados por sugestión hipnótica:.

María de San Segundo, oriunda de la Inclusa de Madrid, 
de cuarenta años de edad, casada, de temperamento exage­
radamente nervioso, constitución débil, mal alimentada, ve­
nia padeciendo desde la  infancia frecuentes ataques epilép­
ticos con tant,a intensidad, que muchas veces hubiera sido 
victima del fuego y del agua — ya que los accesos se le pre­
sentaron en algunas ocasiones cerca del hogar y á la  orilla 
del río — á no haberle prestado auxilio sus convecinos.

Cansada estaba de liacer uso de diversos medios farmaco­
lógicos y rutinarios— debiendo hacer mención entre estos 
últimos el haber bebido sangre humana por consejo de una 
curandera-cuando fui avisado á las doce de la noche dei 8 
de Octubre último para verla y asistirla, toda vez que á la 
sazón era presa de un violentísimo acceso. Todo el síndrome 
de aquel caso concordaba con el que los autores asignan á 
la epilepsia y no me fué difícil diagnosticar la enfermedad, 
estableciendo el tratamiento de Dieulafoy (bromuro potásico 
y belladona, aeis gramos diarios del primero y cuatro centi­
gramos de la  segunda, usados por largo tiempo); en la se­
gunda y cuarta semanas prescribí fricciones mercuriales y 
últimamente el ioduro potásico, ya que por ser la  enferma 
inclusera pudieran reconocer los ataques epilépticos un ori­
gen sifllitico.

Como todos estos medios terapéuticos fueron ineficaces, 
hice comprender á la enferma la conveniencia de que la 
viese otro médico que pudiera paliar al ménos aquel mortifi­
cante padecimiento; pero á la  infeliz le era imposible scgiiii; 
mi consejo por carecer hasta de los medios más precisos en 
su reducida casa. A sí las cosas, hube por precisión de au­
sentarme del pueblo á fines de Diciembre, dejando en mi 
lugar otro compañero á quien recomendé que hiciera cuanto 
le fuese posible por aliviar á mi desdichada enferma; pero 
también fué infructuoso el nuevo pian curativo prescrito por 
mi compañero, y á mi regreso, á mediados de Enero, el 
cuadro slntomatológico estaba más recargado de tintas os­
curas por haber adquirido el padecimiento el s u m m m n  de 
intensidad y presentarse los ataques con una violencia inu­
sitada.

Con esa ansiedad que el médico siente ante un enfermo 
cuando todos los medios terapéuticos empleados resultan 
ineficaces, buscaba yo en los rincones de mi memoria el re­
cuerdo de algún remedio que racionalmente pudiera usarse en 
este caso, y de pronto me asaltó la idea de aplicar el procedi­
miento hipnoterápico, con el que tan excelentes resultados 
había yo visto obteuer en enfermedades análogas á mi sabio 
maestro e! Dr. Sánchez Herrero, apóstol en España de las 
doctrinas referentes al hipnotismo. Resuelto á emplear en mi 
enferma dicho procedimiento me trasladé en seguida á su ca­
sa, y después de exponer á ella y  á su familia las ventajas de 
aquél, hipnoticé con su beneplácito á la paciente en dos mi­
nutos haciéndole fijar sus ojos en los míos, después de colo. 
cada convenientemente en úna silla apoyando la cabeza en
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una almohada puesta en el respaldo de la misma. La hipno­
tizada llegó en la primera sesión al estado sonambúlico en 
BU primer grado (clasificación de mi nombrado maestro), y  á 
pesar de ello no me atreví á hacerle sngeetion de ningún 
género, lo cual acaso pudo costarle caro á ella y  ser funesto 
para mí humilde reputación profesional, pues al despertarla 
se le presentó un violentísimo ataque convulsivo que, á ha­
ber durado mucho, hubiera dado fin de aquella pobre mujer. 
Temiendo yo que la enferma no quisiera por esto volver á 
someterse á este ti atamiento, le pregunté si le había causado 
molestia la hipnotización, contestándome que no, y  que el 
ataque le había sobrevenido porque al despertarse v ió ~ y  
efectivamente así había sucedido — entrar á nn hombre lle­
vando en la mano un clavo largo, con el cual creyó ella que 
la iban á hacer alguna operación, produciéndole esta creen­
cia el susto consiguiente que determinó la aparición del 
acceso.

Tranquilizado el ánimo con estas explicaciones de mi enfer­
ma, procedí á hipnotizarla por segunda vez en la tarde del 
mismo día, consiguiéndolo en un minuto escaso: hicete d i­
versas sugestiones dirigidas al fin curativo que me proponía, 
asegurándole que al despertar se encontraría perfectamente 
y que sus ataques no se reproducirían; y, efectivamente, al 
despertar no tuvo novedad alguna, afirmándonos á cuantos 
estábamos presentes que hacía mucho tiempo no había ex­
perimentado el bienestar de que en aquel momento disfruta­
ba. Continuando el tratamiento hipnótico sugestivo durante 
algunos días, esta mujer no sólo se ha visto completamente . 
libre de sns ataques, sino que aquella débil naturaleza pare­
ce como que se ha rejuvenecido; y si alguno considera estu­
penda esta afirmación que hago por mi honor, véngase á 
Navalacriiz para disipar sus dudas con la presencia de la en­
ferma y el testimonio de todo el pueblo, que ha visto cómo la 
curación se ha obtenido.

Y  como mi objeto al escribir estas líneas ha sido tan sólo 
relatar el ca^o para animar á mis compañeros á que sin te­
mor empleen la hipnosis y la sugestión en otros análogos, 
prescindo de hacer las consideraciones á que su estudio se 
presta y hago punto final confirmando mi creencia de que 
el hipnotismo es un medio eficaz en el tratamiento de di ver 
sas enfermedades, y principalmente de las perturbaciones 
funcionales del sistema nervioso.n

En 1879 publicó el Dr. A Dehenne un caso de blefaros- 
pasmo tónico doble que, habiendo resistido á todos los tra­
tamientos, curó inmediata y completamente por la sección 
subcutánea délos nervios sopraorhitarios.

Desde esa fecha ha tenido dicho señor otros tres casos 
iguales; uno en 1881, otro en 1886 y  el tercero en Enero de 
1888. Quiere esto decir que los casos bien manifiestos de ble- 
farospaemo tónico, los únicos que son realmente peligrosos, 
no son muy comunes y  se les-trata inútilmente por todos 
los recursos de la terapéutica, hasta que se hace la neuroto- 
mía Bupraorbitarla.

Prescindiendo del b U f a r o s p a s m o  d ó n i c o ,  dependiente casi 
siempre de una anomalía de refracción ó de la existencia de 
vermes intestinales, como ocurre en los niños y del blcfaros- 
pasmo sintomático de una afección de la córnea, nos ocupa­
remos tan sólo del b l e f a r o s p a s m o  iónico, que constituye iina 
afección realmente peligrosa Las contracciones del orbicular 
son permanentes y á menudo hasta doloroeas. Cuando la 
afección es antigua, fuera de los accesos, que pueden repetir­
se de 20 á 30 y 40 veces al día, está sumamente estrechada 
la abertura palpebral.

En casos tales, que hacen insoportable la vida á los enfer­

mos, se han ensayado inútirmente las corrientes contínuaj 
la cauterización actual, la aplicación de chapas metálica/ 
los antiespasmódicos. loa derivativos de todas clases, Sóloll 
neurofomía supraorbitaria consigue curar esta contraeturu 
que cesa inmediatamente despueb de la sección del nervio!

Una observación interesante es que en un caso, á loa aeiJ 
meses de laneurotomía mostró tendencias á reproducirse el 
blefarospasmo. Las corrientes continuas, inútiles ántes deiJ 
operación, hicieron desaparecer completamente el espasmi 
del orbicular y desde esa época no tuvo retroceso el enfermaj

No es indispensable, cuando el blefarospasmo es doble- 
que es lo común — ha¿er una neurotomía doble. Muy á ueJ 
nudo la sección de un solo nervio basta para producirla 
curación Sin embargo, si persistiese el blefarospasmo siem| 
pie estamos á tiempo para hacer la sección del lado opues 
to. Basta prevenir al enfermo de esta eventualidad.

E l manual operatorio es de los más sencillos: con usa 
pluma se marca con tinta el trayecto del nervio supi*.] 
orbitario en la unión del tercio interno y de los dos tercioi 
externos de la ceja. Se coge la piel entre el pulgar y i 
Jndice y se hace un pliegue vertical, en cuya base se inir» 
diice de plano la hoja de un bisturí puntiagudo peqnefio qoí 
recorre el tejidp subcutáneo por delante dél paquete vasculo-1 
nervioso, y traza así la vía que se hará seguir al neurolomoJ 
La p;incion cutánea se hace á un centímetro por encima del 
la ceja. Retirado el bisturí se ie reemplaza iiim0il¡ata.r 
mente por el neurotomo, introducido -también de plano,I 
Cuando se encuentra frente al paquete vásculo-nervioso t 

gira el boi'de cortante, que se apoya fuertemente sobre ell 
hueso frontal, y se le secciona á pequeños golpes hasta elf 
periostio inclusive. A l hacer esto se percifie claramente I 
sensación de una resistencia vencida. E l neurotomo, colo-| 
cado otra vez de plano, se saca rápidamente, ejerciendo enl 
seguida una fuerte compresión por medio de una monedal 
envuelta en uata para evitar todo derrame sanguíneo subcu-[ 
táneo. Aplícase después un vendaje compresivo.

Inmediatamente después de la operación puede aprecíit-l 
se la desaparición completa y absoluta de toda contraccionl 
tónica. Las contracciones clónicas pueden presentarse algu­
nos días y  desaparecer á su vez.

En  el primer caso opera'do por el Sr. Dehenne se trafabal 
de una mujer de cincuenta y dos años, que hacía tres tenia | 
un blefarospasmo tónico que le hacía insoportable la exis­
tencia. E l músculo orbicular estaba acometido de verdaderos I 
ataques que le imposibilitaban hasta la marcha. La ceguera 
le ponía á veces, al atravesar una calle, en los trances más | 
crueles.

Todo había sido inútil para desembarazarle de esta do'en­
cía. Practicóaele una neurotomía doble supraórbitaria que ' 
la curó inmediatamente.-A los seis meses dijo que comenza­
ban á agitarse de nuevo loe párpados. Las corrientes conll- 
nuae, inútiles ántes de la neurotomía, dieron ahora excelen­
tes resultados. «

Loa otros dos casos recayeron en hombres: uno de cincuen­
ta y cinco años, el otro de treinta y dos La misma marcha en 
los fenómenos morbosos; la propia inutilidad de la terapéu­
tica Hízose la neurotomía supraorbitaria en ambos lados y 
se obtuvo la curación.

En resúmen, el blefarospasmo tónico es una afección re 
lativamente rara; sucede casi siempre al blefarospasmo 
clónico.

Es una afección peligrosa en el sentido de que impide é 
loa enfermos dedicarse á ocupación alguna y andar solos. 

Sólo la neurotomía puede curar el blefarospasmo tónico.
Da. R. SsBBKT.
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SOCIEDADES CIENTIFICASC O N G R E S O  G iN E C O L Ó G IC O  E S P A Ñ O L  BeBÚmen de los trabajos Ixechos por el mismo.
SECCION DE OBSTETRICIA 

pnlMEBA SESION. -  21 DE M A TO . -  TR ES DE LA  TARDE

I timileg de la expectación en la retención de los anejos en el 
lpj<,„aí,«-a/yene¿a6(»-£o. — Memoria del Dr. Cortiguera, 
Itóds por su autor y  discutida por el Sr. Gutiérrez.I De las metrorragias que se presentan en los últimos meses J kt embarazo y no dependen de una inserción viciosa de la 
l l̂aeenía. -  Memoria del Sr. Vallejo Lobon, leída por el ee.
líor Carreras. _
I in/isejaio puerperal. — Memoria del Dr. Cortejarena, leída 

por BU autor y discutida por los Sres. González de Segovia, 
Calderin, Isla. Pulido, Candela, Ruano. Ribera, Manan!, 
Sunerrez, Alonso Rubio, Castillo de Pifleyro, Sánchez Mo- 

I Biey Calatraveño.
6EQUXI1A S ES IO N .— 2 2  D E M A T O .— KDE7E O p  L A  NOCHE

Paralelo clínico entre la cr/nloír-ipsia y la operación ce- 
lórett.- Memoria del Dr. Candela, leída por su autor y dis- I eulida por los Sres. González de Segovia, Robert, Calderin.

I Cortejarena, Calderón y Perales.
Las operaciones en los ojos durante el einbaraio y el puerpe- 1 rio.—Información oral del Dr. Oslo, en cuya discuaiou Co- I marón parte los Sres. Calderin. Pulido, Gutiérrez y Alarcon. 
Carácter de las dispepsias en las embarazadas. —  Memoria 

leí Dr. Marin Perujo, leida por el Sr, Barberá.
TER CER A SESION. —  2 i  D E M A T O . -  IB E S  U E  L A  TABDE

De la Operación cesárea post mortetn, — Memoria del doc- 
I lor Gallardo, leida por el Sr. Carreras.

fuiste tubárico expulsado en el acto del parto á través de 
I mpasgadura deíaínred oa^tiiai. — Historiacllnica presen­

tada por el Dr. Gallardo y leida por el Sr. Barberá.
Aplicaciones de la posición á la práctica de la Obstetricia. 

-  Información oral del Dr. Alonbo Rubio, discutida por los 
Sres. Candela, Gutiérrez, Cortejarena, Alarcon y González 
de Segovia.

¡Es justo el oloido en que se tiene la versión cefálica en las 
presentadones trasversales delfetof Casos en que debepracíi- 
carse con preferencia á la versión podálica. —  Memoria leida 
por su autor, el Dr. D. Pedro Calderin, y discutida por loa 
Sres, Urrecha y Alonso Rubio.

Colapso puerperal. -  Memoria leida por su autor, el doctor 
Candela, en cuya discusión intervinieron los Sres. Alonso, 
Cortejareni. Calderin, Alarcon y Castillo de Pifleyro.

7.08 enemas de sangre en las anemias aĝ ldas y en las cloro-
anemias._Información oral hecha por el Dr. Mariani, en
cilya discusión intervinieron los Sres. González de Segovia, 
Castillo de Pifleyro, Calatraveflo y Hergueta,

COARTA SESION. —  2 5  M A TO . —  ND BTE UE LA  SOCHE

Estadística de operaciones obstétricas, presentada al Con - greso por el Dr. Gallardo y leida por el Sr, Carreras.
Retención de placenta adherida-, ombligo amniótico. —  llo- cho clínico presentado por el Sr. Fernandez Vega.
El aborticidio y  el infanticidio en ¡apoblación rural de Es­

paña. — Memoria presentada por el Sr. Marin Perujo y dia- cotida por el Sr. Calderón.
Concepto clínico de la eclampsia. —  Memoria del Dr. Corti- güera, leida por su autor y discutida por el Sr. González de Segovia, que presentó varias observaciones clínicas, y los se-

flores Cortejarena, Isla, Robert. Calderón. Gutiérrez, Teijei- 
ro. Barberá y Torres Fabregat.

La dieta láctea en ia eclampsia. — Memoria del Dr. Alema, 
leida por el Sr. González de Segovia.

4  Qué resultados prácticos ha obtenido la Tocología de los 
estudios bacteriológicosf — Información oral del Sr. ürreoha, 
discutida por los Sres. González de Segovia, Calderón, Isla 
y Teijoiro.

Por falta de tiempo renunciaron á leer sus trabajos, pero 
la Mesa propuso y  el Congreso acordó que se publiquen en 
el libro de actas, de los aefbres siguientes;

Sr. González de Segovia: i Qué debe entenderse por método 
antiséptico en Oíis/e/ricia*

Sr. Torres Fabregat: ¿ Forjas Jas enfermedades del puerpe­
rio son necesariamente- infecciosas óparasitariast

Sr. González de Segovia: Preocupaciones del vulgo en las 
. diferentes comarcas de Eepaila acerca del parto.

S E C C IO N  D E  G IN E C O L O G IA  

PRIM ERA SESION. — 21 D E MAYO. —  NUEVE DE I J .  NOCHE

Consideraciones sobre las distintas formas del cqneer de la 
matriz y tratamiento de cada una de días. — Memoria del se­
fli,r Domínguez Adame, discutida por los Sres Cospedal. Cas- 
tillo de Pifleyro, Calderón y Cortiguera.

Diagnóstico diferencial de las úlceras del cuello del útero 
basado en los ca>actéres objetivos de la ulceración. -  Memo­
ria ilel Dr. Sota y Lastra, ilisuutida por los Sres. Candela, 
Calderón, Gutiérrez y Cortiguera.

In c o n v e n ie n te s  del p erc lo rtiro  de h ier r o  com o hem o stático  

en Cirugía g in eco ló g ica . -  Información oral del Sr. González 
Montes, en cuya discusión tomaron parte loe Sres. Corteja- 
rena, Candela, Mariani. González de Segovia, Calderón y 
Martin.

SEGUNDA SESION. -  2 3  DE M A TO . -  TS E S  DE L A  TAR DE

La fcisferecfomío vaginal en Espada— Memoria del Dr. Gu­
tiérrez, leida por su autor y discutida por los Sres. Candela, 
Dolérie y Cospedal.

Patogenia y  tratamiento de l a s  afecciones del cuello uterino. 
—  Memoria del Dr. Amédée Doléris, leida por su autor y dis- 
cutida por los Sres. Cortejarena, Cortiguera y Gutiérrez.

Indicaciones precisas de la legración en Ginecopatia y  re­
glas ú que debe ajustarse esta operación. -  Memoria del doc­
tor Cospedal, discutida por el Sr. Doléris.

Indicaciones precisas de la legración en Gtnecopoíto y  re­
glas á  que debe ajustarse esta operación. —  Memoria del doc - 
tor Domínguez Adame, leida por su autor y  discutida por 
los Sres. Cortiguera, Gutiérrez y Castillo de Pifleyro,

TEUCEBA SESION. —  2 4  DB M A TO . — NUEVE D E LA  NOCHE 

De los trastornos funcionales delútero enla morfinomania.
-M e m o ria  del Dr. Lutaud. leida y discutida por el Sr, Cor­
tiguera. ,

Hipnotismo y m  empleo en las neuropatías de la mujer. 
Memoria del Dr. Pulido, discutida por los Sres. Calderón, 
Barberá, Cortiguera, Sota, Candela y Sánchez Morate.

Concepto clínico de las infiamaeiones celulares de la pel­
vis -M e m o r ia  del Dr. Sota, discutida por el sr . Gutierres.

Antisepsia en la c a v i d a d peritoncal.-laíoTmacion  oral del
Dr. Castillo de Pifleyro. en cuya discusión tomaron parte los
Sres. Calderón y Rubio ( D. Federico). _ , .

Cálculos vesicales en la  m iyer,— Información oral hecha 
por D. Federico Rublo.

CUARTA SESION. -  2 6  p Z  M A TO . -  TR ES D E L A  TA R D E 

Ventajas é inconvenientes de la medicación intrauterina en
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ios e n d o m e t r i t i s .  —  Memoria de] Dr. Verrier, leída por el ee- 
fior González de Segovia.

V e n t a j a s  é  i n c o n v e n i e n t e s  d e  l a  m e d i c a c i c n  i n t r a u t e r i n a  e n  

l a s  e n d o m e t r i t i s .  — Memoria del Dr. Cortiguera, leida por su 
autor.

F r e s e n t a c i o n  d e  u n  e ^ é c t t l o  d e l  D r .  C a n d e l a  p a r a  l a  o p e r a ­

c i ó n  d e  l a  f í s t u l a  v e s i c o - v a g i n a l ,  por el Sr. González de Se­
gó vía.

T r a t a m i e n t o  d e  l o s  c á n c e r e s  d e  l a  «lamo. — Información 
oral del Sr. Ribera, discutida por el Sr. Berrueco.

S e s i i m e n  c r i t i c o ,  por el presidAte de la Sección, doctor 
D. Federico Rubio.

SECCION DE PEDIATFIIA
PRIMERA S K IO S . —  2 ? ,  KB M ATO . —  TRES DE L A  TARDE

T r a t a m i e n t o  d e  l a  d i s p e p s i a  e n  t o s  n i ñ o s . — l í e m o ñ a  del se­
ñor Marin Perujo, leida por el Sr. CalatraTeño.

I m p o r t a n c i a  d e  l o s  f i u j o s  a u r i c u l a r e s  e n  l o s  n i ñ o s ,  g  b a s e s  d e  

s u  iro/aJHtínio. — Memoria del Br. Robert, discutida por loe 
Sres. González Alvarez, Calderón y Sancho.

C o n c e p t o  e l i n i c o  y  t e r a p é u t i c o  d e  l a  d i f t e r i a .  —  Memoria del 
Sr. Sánchez Mprate, discutidR por los Sres. Tierno, Toiosa, 
González Alvarez, Mariani, Calatravefio, Criado, Barcones, 
Lozano, Castillo de Pifieyro y Ribera.

SEGUNDA SESION. —  2 3  D E M A TO , - r -  N T E TE  D E LA  SOCHE

M e d i d a s  d e  h i g i e n e  p ú b l i c a  q u e  c o n v e n d r í a  a d o p t a r  e n  l a s  

g r a n d e s  p o b l a c i o n e s  p a r a  i m p e d i r  e l  p r o g r e s i v o  d e s a r r o l l o  d e l  

e s e r o f u l i s m o  e n  l a  i»/ízn«íi.—Memoria del Sr. Manglano, dis­
cutida por los Sres. Calderón y Toiosa.

E n  l o s  p r o c e s o s  p a t o l ó g i c o s  d e  l a  i n f a n c i a ,  ¿ p u e d e  y  d e b e  y u ­

g u l a r s e  l a  f i e b r e  h a s t a  e l  m í n i m u m  c o r r e s p o n d i e n t e  á  c a d a  p r o ­

c e s o ? — Memoria del Sr. Salvadores, discutida por ios seño­
res Mariani, Figueroa, González Alvarez, Teijeiro, Calatra- 
veno y Morate.

T é t a n o s  d e  l o s  r e c i e n  n a c i d o s .  —  Memoria del Sr. Fuster, 
leida por el Sr. González de Segovia y discutida por los se­
ñores Calatravefio, Cortejarena, Calderón, Figueroa y Ma-
riani.

E s t a d í s t i c a  d e  o p e r a c i o n e s  e j e c u t a d a s  e n  l o s  n i ñ o s ,  por el doc­
tor Gallardo.

TERCERA SESION. —  2 5  D E H A T O . —  TR ES DE LA  TARDE

E n t u b á m i e n t o  d e  l a  l a r i n g e .  — Memoria del Dr. D. Juan 
Sota, leida por el Sr. Pulido y  discutida por el Sr. Candela.

P r e c e p t o s  d  q u e  d e b e  a j u s t a r s e  l a  e d u c a c i ó n  f í s i c a  d e  l o s  n i ­

ñ o s  e n  l a s  g r a n d e s  p o b l a c i o n e s  d e  E s p a ñ a . — I d e m o r í u  d e l  doc­
tor Toiosa, discutida por los Sres. Teijeiro y Calatravefio.

¿ C a b e  d i s t i n g u i r  b a j o  e l  p u n t o  d e  v i s t a  c l í n i c o  d e s f o r m a s  d e  

d i f t e r i a ? —  Memoria del Sr. Mariani, discutida por los seño­
res González Alvarez, Calatravefio, Pulido, Ribera, Sánchez 
Morate y Tierno.

I n t e r v e n c i ó n  o p e r a t o r i a  e n  l a  t u b e r c u l o s i s  ó s e a  y  a r t i c u l a r .  —  

Memoria del Dr. Ribera.'
O r i g e n ,  c a n s o s  y  p r o f i l a x i s  d e l  e s e r o f u l i s m o . — ' i í e m o ñ &  d e l  

Dr. González Alvarez, discutida por ios Sres. Valledor y 
Ribera.

Consideracionessobre algunas medidas especiales de profilaxis
e n l a s  e n f e r m e d a d e s  d é l o s  ntittjj.—Información ora! del se­
ñor Criado, discutida por los Sres. Toiosa, Calatravefio y 
Figueroa.

¿ C u é i l  e s  l a  a l i m e n t a c i ó n  m e n o s  n o c i v a  d u r a n t e  l a  p r i m e r a  

e d a d  e n  d e f e c t o  d e  l a  l a c t a n c i a  m a t e r n a  ó  m e r c e n a r i a ? _Me­
moria del Dr. Calatravefio, discutida por los Sres. Toiosa, 
González Alvarez, Figueroa, Perez Valdés y Ruano.

CUAR TA SESION. —  26 DE M A TO . — NDEVE DE LA NOCHE 

Tratamiento de la diarrea por las enemas de agua helada 
Memoria del Dr. Perez Valdés, discutida por los Sres. He^ 
nandez Briz, Teijeiro y Cortejarena. T

Alimenlacion/orzada en los niños. — hUmoriu del Sr. LoJ
zano: pasó sin discusión. • 1

T r a t a m i e n t o  d e  l o s  c á l c u l o s  v e s i c a l e s  d e  l o s  n i ñ o s __Me-i
moria del Sr. Settier. leida por el mismo y discutida por lng| 
Sres. Cortejarena, Calderón y  Manglano.

T r a t a m i e n t o  d e  l a  d i f t e r i a .  — Comunicación oral del seflori 
Tierno, discutida por los Sres. Toiosa y  Figueroa.

Dos aparatos útiles en la práctica de la Paidopaiia. -  Co-I 
municacion oral del Sr. Calatravefio, discutida por el seoorl 
Calderin.

A l g u n a s  c o n s i d e r a c i o n e s  s o b r e  l a  t e r a p é u t i c a  d e  l a  i n f a n c i A  

—  Memoria del Sr. Perales, discutida por los Sres. Valledor I 
Toiosa y Mariani.

D e t e r m i n a c i ó n  d e  l o s  p e l i g r o s  d e  l a s  m e d i c a c i o n e s  a c l i m t A  

fa —Memoria del Sr. Toiosa, discutida por loa se-
fiores Calvo Martin y Vajjedor.- I

V e n t a j a s  d e  l a  m e d i c a c i ó n  d o s i m é t r i c a  e n  l a s  e n f e r m e d a i e A  

d e  l o s  w ñ o s .  — Memoria del Sr. Valledor: pasó sin discuaion.

V A R I E D A D E S

NECROLOGÍA

DON VÍCTOR ACHA

E l correo nos particípala triste noticia del fallecimiento de 
este ilustrado módico de'San Sebastian, conocido en la oíase l 
por sus estimables trabajos en pro del mejoramiento deloal 
intereses profesionales en las provincias vascas y por aua I 
gloriosas caropaflas periodísticas en su batallador periódico ( 
L a  R a z ó n .

Su muerte ha cansado grandísima impresión en la cepilal' 
guipuzcoana, á juzgar por los artículos que leemos fti la ' 
prensa local, de la  cual extractamos las siguientes noticlaa:

Víctor Acha nació en Julio del afio 1845 en Azuelo, pro­
vincia de Navarra, donde su padre D. Saturnino ejercíala 
profesión de médico. Siguió loa estudios de segunda ense­
ñanza en Vitoria y Logrofio, obteniendo ia nota de sobresa­
liente en todos los exámenes, incluso en los ^ercicios del 
grado de bachiller. Estudió después el preparatorio de Me­
dicina en Valladolid, y pasó á AÍadrid, en cuya capital hizo 
toda la carrera, con la sola excepción del afio en que se gra­
duó de bachiller en Medicina, en que pasó á Barcelona en 
unión de su inseparable y  buen amigo D Manuel Oa. Obte­
nido el título de bachiller en Medicina con la  nota de sobre­
saliente, terminó en Madrid los ejercicios de licenciado v de 
doctor en Medicina en ios años de 1868 y 1870.

>Despues de ejercer la profesión en Villarreal de Alava 
por algunos meses, como sustituto de su padre en una larga 
enfermedad que éste padeció, vino á San Sebastian el año 
de 1869, con el cargo de director de Sanidad marítima, qpe 
ejerció durante varios años.

>Fué médico de los Cuerpos de Carabineros, Guardia civil, 
Correos, Telégrafos; médico de sección del ferro carril y sub­
delegado de Medicina.

>Fundóel año 76 el establecimiento E l Higiotrepo, donde 
Acha, hombre de tan mala suerte como brillante inteligen­
cia, perdió una buena parte de aquella modesta fortuna fru­
to de su laboriosidad y sus virtudes. Desmontado E l Higio­
trepo, trasladó su instalación de hidroterapia á L a  P e r l a  d e !  

O c é a n o ,  establecimiento que se encontraba ó la sazón en In 
situación más deplorable, y que Acha, con aquellaactiviiisd 
febril que le caractorizaba, logró reorg.anizar y colocarlo A In 
altura envidiable en que hoy se encuentra. Ahora era mé­
dico director del establecimiento.

>Fundó un periódico profesional titulado L a R a z o n ,  perió' 
dico que sostuvo con valentía las ideas del Congreso módico
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hjepof aquella época se celebró en Madrid, y adonde llevó 
J’ (¡Analmente la  representación de San Sebastian, Tolosa y 
ilimorite (Huesca).
I ,poblicó un tratadito de Balneoterapia titulado E l  S i g i o -  L m, y deja empezada una obra de Hidroterapia, ültima- 
jenté publicó un buen Dietario médico de asistencia y con- 
iibílidad.»

Tenia el Dr. Acha un temple duro, polemista y fieramente 
iatalludor, que mostró bien á las claras en aquella época en 
pe BU periódico L a  R a z ó n  acudió á la defensa del Congreso 
fí citado. Sin embargo de esto, no logró de los compañeros 
junella protección que debiera esperarse.
I Su inhumación ha promovido una manifestación general 
|ie sentimiento.
I Presidieron el duelo los Sres. D. Norberto Espada, en re- 
Ifrtsentaclon de la familia; D. Ramón Usabiaga y D. Lean- 
toUranga, como testamentarios y amigos.
Dieron guardia al féretro los carabineros y  la sanidad ma- 

ritiina.
Terminados los funerales, la comitiva se dirigió á la casa 

iortuoris, donde se formó el entierro.
El féretro fué conducido en hombros basta la salida del 

ftento de Santa Catalina. Llevaban las cintas : el Sr. Azcue, 
tomo subdelegado de Medicina del distrito de Tolosa; el se- 
UrAlbarellOB, como presidente del Comité republicano á 
íoe perteneció el finado; el Sr. Celaya, como subdelegado de 
Hodierna del distrito de Aapeitia; el Sr. Zabaleta, como dl- 
leelor de Sanidad marítima; el Sr. Vidaur, en representación 
lela clase farmacéutica, y el Sr. Jamar, á nombre de los 
iiDÍgos del malogrado Acha. Seguían detrás infinidad de 
íortonae, que habían acudido á rendir el último tributo al 
hado.
Pasado el puente, el féretro fué colocado en el carro fúne- 

sey acompañado al cementerio por cuantas porsonas ba­
ilón asiento en loa muchos coches que seguían al duelo. 
Una vez en Polloe, y  cuando el féretro descansaba sobre 

li sepultura que ya abriga los restos de nuestro querido 
«oigo, el Se. D. Galo Aristizabal, con voz conmovida, pi o- 
lonció un sentido y breve discurso.
6o apreciable hermano D. Tomás es quien ha quedado en- 

aigado de la consulta y demas asuntos de D. Víctor.
¡Sea la tierra ligera á nuestro buen amigol

DON GUILLERMO MIB Y COU8INO

La Eeuisfa d e  S a n i d a d  A fiíiíar dedica un sentido artículo 
I »la gloriosa muerte del médico de la  Armada Sr. Mir y Cou- 
Isino, ocurrida en el hospital de Joló el 23 de Marzo de 1887 
I i consecuencia de las heridas recibidas en el campo de ba-
luila.

Fué este malogrado profesor condiscípulo de quien estas 
I íteas escribe y compañero en las mismas oposiciones, y  nada 

B obligado que rendir aquí justo tributo de recordación y 
[ílabanza á quien ha ido á aumentar con un caso más el mar- 
I írologio de los médicos españoles muertos en el desempeño 

bbu hnmanitaria misión.

D. Guillermo Mir y Oousino nació en Antequera el día 12 
'Ib Abril de 1852; cursó los estudios de la Facultad de Medi- 
"'oa en la Universidad de Madrid, por la cual se lo expidió 
dUtulo do licenciado el 14 de Noviembre de 1873, 6 ingresó 
por Oposición en el puerpo de Sanidad militar el 30 de Mar- 
Mde 1874.

En su primer destino en el Cuerpo — segundo batallón 
regimiento infantería de Aragón — prestó servicios desde 

''8 de Abril de 1874 hasta fin de Febrero de 1877, pertene- 
*hndo Bucesivamtnie á los ejércitos del Centro, Cataluña y

Norte, y tomando parte incesantemente en las operaciones 
llevadas á cabo contra los carlistas.

En  Febrero de 1877 pasó voluntariamente con el empleo de 
módico primero al ejército de la  isla de Cuba, desembarcan­
do en la Habana el 19 de Abril. Prestó servicio sucesivamente 
en el batallón cazadores de Sagua, hospital de Santiago de 
Cuba, hospital de Puerto-Principe, enfermería de Nuevitas, 
hospital de la Habana y regimiento de Ingenieros, regresan­
do á la Península en 25 de Julio de 1883.

Estuvo en España, primero en situación de reemplazo, y 
luégo destinado en el batallón reserva de Antequera, hasta 
el 12 de Octubre de 1886, en que fué destinado, á petición 
propia, al ejército de Filipinas.

Cuando Mir desembarcó en Manila (Febrero de 1887) ya 
estaba destinado al regimiento infantería núm. 7, de opera­
ciones en la isla de Mindanao; firmado el convenio-de paz, 
jegresó á la capital, pero tuvo de descanso poco tiempo, por­
que organizada la expedición á Carolinas, y compuesta ésta 
de los regimientos de infantería números 3 y 7. y  del Penin­
sular de Artillería, tuvo que marchar á operaciones y tomar 
parte, como era consiguiente, en los acontecimientos pro­
pios de dicha expedición. A  su vuelta de Carolinas fué des­
tinado á Joló el regimiento infantería núm. 7; pero en se­
guida tuvo que salir á tomar parte en las operaciones em­
prendidas por el brigadier Arólas con objeto de castigar y 
someter las rancherías insurrectas de la provincia de Latí; 
y  Mir, después de cumplir, como siempre, en los combates 
habidos los días 15, 16, 19 y 22 de Marzo de 1887, en los 
cuales se tomaron por nuestras tropas las cottas de S a r r i o l ,  

P a t i c o l o ,  J a d j i v i ,  B u j a ñ g u i n a n  y  T a c l i v i ,  fué herido mortal­
mente en este último punto y falleció, como hemos dicho, 
el 23 de Marzo en el hospital de Joló.

E l hecho trágico lo describe asi la Revista ya citada;
<Resulta de los antecedentes que nos han suministrado 

testigos fidedignos y autorizados, que el regimiento infante­
ría de Manila núm. 7, á que pertenecía Mir, formaba la van­
guardia de la brigada de operaciones de Joló, y se hallaba 
en la playa de Taclivi á las ocho de la mañana del 22 da 
Marzo. La columna emprendía un penosísimo movimiento de 
retroceso hácia Joló, después de haber sometido á diferen­
tes rancherías, é iba auxiliada y protegida, como lo fué du­
rante todas las operaciones, por los cañoneros Sirena, M i -  

r a v e l e s  y  L i n d o r o .

>La fuerza de vanguardia penetró con decisión tierra aden­
tro por un estrecho sendero que conducía á la cotta de Ta­
clivi, tomando el fuerte, después de algunas descargas cer­
radas, ante las cuales huyó el enemigo, no sin haber produ­
cido tres bajas en nuestras tropas. A l desplegarse en guer­
rilla  una compañía del batallón á que pertenecía -Mir, salió 
de entre unas matas un moro juramentado, armado de lanza 
y  candong, y, acometiendo furiosamente á nuestro infortu­
nado compañero, sació en él sus feroces instintos de des­
trucción, hasta el momento de sentirse mortalmente herido 
por la bayoneta de un cabo. Mir yacía á la  sazón completa­
mente atravesado por una lanzada, que interesó ambos h i­
pocondrios, y presentaba ademas otras heridas en la región 
subclavia izquierda y  en la cara dorsal de la mano dereclia. 
Hizole la primera cura el médico primero Sr. Mamely, y 
trasportado á Joló. expiró en el hospital de esta plaza al 
cabo de veintidós horas de atroces ó irremediables sufri­
mientos.»

SECCION OFICIAL

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

azcBErABía aeHEaaL
D. Fiiuslioo Horcajo y Hernández, profesor de Medicina, 

resiliente en Zamora, soliciUi su ingreso en esto Montepío.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á los
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efectos del reglamento. Madrid 19 de Mayo de 188".— El 
secielario general, M a r c e l i a n o  G ó m e z  R a m o .

Se recnerda á los socios que el último día de este mes ter­
mina el plazo o r d i n a r i o  del pago del dividendo que se está 
realizando, para evitarles Tos perjuicios que de no verificar­
lo se les habrían de irrogar, que consisten, según lo estable­
cido en el art. 31 de los Estatutos, en treinta días de suspen­
sión de derechos.

La cantidad es igual en todos los trimestres, según la tabla 
del art. 29 de los ya mencionados Estatutos.

E l pago se ha de hacer en las Tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesorero 
general, dirigiéndola al presidente del Montepío en la oficina 
de la .Sociedad, Greda, 16, principal. Madrid 4 de Junio 
'de 1888. — E l secretario general, M ,  Q o m e z  P a m o .  3

Se recnerda á los socios jubilados de este Montepío la obli­
gación en que están de cumplir las prescripciones reglamen- 
tariaa. remitiendo á esta Secretaría general la certificación 
facultativa acreditando su inutilidai! para el servicio de la 
profesión en los últimos quince días del mes actual.

Se advierte también que estaa certificaciones han de estar 
visadas por los subdeleeados ile Medicina de los respectivos 
distritos Madrid 4 de Junio de 1888.—E l secretario gene­
ral, i f .  Gómez Pomo. 3

JUKTA r/ELEOADA DE HASBID
Lo Junta general da c-̂ te di-triio se reúne en el loc-d He 

la So ‘ii'díiii. Greda, 16, princiii.il, el ilnmingo i~  clei pr-xinio 
Junio, a las dos da la larde, rin'omeiidandusü á Lodos ios so­
cio' lu puntual y preci'n asi'Lericia.

1.0 que 8" publica en el jienodico oficial de la Sociedad- 
para que ||p¡2tie á con-‘cimieiiLo de tudos los i'iler-sadns. 
Mad iii 83 de Mayo de 1888. « -E l presidente, J o t é  P o i U a i i a . —  

El secretario, L t t r i , u e S l o k ' T .

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
Estado san itario  de M adrid.

Observaciones keteoroi.pqicas de la semana.—A ltura ba­
rométrica máxima, 711,02; mínima. 704,20; temperatura 
máxima. 32»,0; mínima, 12 °,1 ; vientos dominantes, NE., 
SSE. y SE.

Loa cambios observados en la salud pública en Madrid 
han sido poco importantes respecto al esta'io de la anterior 
semana. Los cat irrns gástricos febriles, la  angioculitis catar­
rales, las fiebres adinámicas y las catarrales de marcha re­
mitente han sido frecuentes, así como las intermitentes y  las 
remitentes de índole palúilica. Las fiebres sintomáticas de 
los afectos fimóticos pulmonares han empeorado la marcha 
de éstos: también se han presentado algunas hemoptisis. En 
los niños es frecuente la coqueluche y han disminuido las 
diferentes variedades de anginas.

CRONICA
P re p o sic ió n  de le y . — Hé aquí loe dos artículos déla 

proposición de ley que acerca de la glucosa ha presentado 
á las Córtes el Sr. D. Angel Aviléa, hermano de nuestro 
compañero en la prensa D. Benito. Dicen así;

<Árticulo 1.0 La glucosa, en cualquiera forma en que 
sea introducida en la Península é islas adyacentes, deven­
gará los derechos señalados en la partida núin. 249 del 
arancel vigente.

*Art. 2.® Estos derechos serán exigidos desde los treinta 
días siguientes á la promulgación de esta ley. >

Idea ju s t a  y  aceptable. — E l Sr. Gutiérrez Perez (de 
Ruilobal propone, ya que difícilmente cobran alguna vez los 
honorarios que devengan ios médicos forenses, se. solicite 
del ministro de Gracia y Justicia que. siempre que se vean 
obligados éstos á salir de su residencia para auxiliar á la 
Administración de Justicia, y especialmente cuando hayan 
de trasladarse á la capital de la Audiencia, puedan aprove­
char las líneas de ferrocarriles, sirviéndoles de pasaporte la 
órden judicial y abonándose el trayecto recorrido en el viaje

de ida y vuelta por cuenta del Estado, como se hace con loil 
militares y otros funcionarios que viajan para asuntos delf 
servicio. 1

La idea nos parece aceptable ¡ pues en nuestro país oeurrsi 
á los médicos con sobrada frecuencia lo que al sastre del 
Campillo. I Así andamos de medrados todosi

N ueva A so ciació n. — Está ya constituida la íisocíaríonj 
m é d i c o - / a K m a c é u ¿ i c a  d e  M a t a r á .  Los comprofesores de Maf 
taró, dejando aparte varas exhibiciones de ridículo nrgulloj 
han nouibrado pañi su Junta Directiva á los más ancianos jl  
de más prestigio del distrito. E l Dr. Parcel, ú l t i m o  presiiiínJ 
t e  d e  l a  a l e t a r g a d a  A s n e i a n o n  m é d i c a ;  D. Antonio. Vila, seerJ 
f a r i o  d e  l a  m i s m a ;  D. J. Viladevall y D. J. Torqnellas, rsyuJ 
f a d o s  y  a n t i g u o s  m é d i c o s  d e  M a t a r á ;  y  como farmacéiiticosl 
D. R. Vilanlell. s u b d e l e g a d o ;  D. J. Pasenat, lie M a t a r á ;  D, 
Font, d e  M a s n o u ,  y  D. J. Almera, de V i l a s a r .

Nuevo re c to r.— Ha sido nombrado rector de la UniTetJ 
sidad de Santiago el Sr. D Gerardo Jeremías Debes», cateí 
dráticndela Facultad de Medicina de dicha UniversiilídJ 
Reciba el Sr. Jeremías Debesa nuestra cordial enhorabuenj 
por dicho nombramiento.

D efunció n. — H a fallecido en Maaanaaa ( Valenci»!, ál, 
edad de noventa y nn afioa. el' decano de los farmacéutico! 
deKapaña, Sr D. Luis Siifier.

Acompañamos á su señor hijo D. Enrique, colega nuesi 
tro V colaborador de este periódico, en la honda pena qua 
le aSige.

U n  minlatro-farmacéutico. — El Rr. Pevtral. fsrms-l 
céutico y ministro de Hacienda de la vecina Repúblicii, 
dispiieato que el ejercicio económico para loa presiipiisMnsJ 
en vez de comenzar el 1.“ de Enero, empiece en 1 ,® rie Jiiliol 
Esta reforma — que le cía un respiro de seis meses para prel 
sentar loa preaiipneatoa — ha sido aprobada en las Córleí 
por 288 votos contra 235.

B ie n e s em bargables. —Conforme a! art. 20 del» insJ 
truccion para el procedimiento contra'os deudores áliH»! 
cienda pública, aprobada por real decreto de 12 de Mnyoúll 
timo, pueden ser embargados todos los bienes muelitei i 
seinovientea del deudor, incluso los ganados y todos lotj 
frutos agrícolas ya recolectados, y ademas, pero sóloá falb 
de aquéllos, los frutos á la vista próximos á la  recolernon,! 
las rentas, los alquileres y  las pensiones y sueldos de cutl-[ 
quier especie. %

Se exceptúan sólo del embargo los bienes siguientes:
■ ].« Los ganados destinados á la labor y al acarren defru-l 

(os de las tierras cultivadas por el deudor, según resulte del| 
amillaramiento.

2. ® JjOS carros, arados y  demas instrumentos y aperos de|
labranza.

3. “ Los libros, instrumentos y  herramientas que el deiij 
dor necesite para el ejercicio personal de su profesión, srle| 
ó industria.

4.0 La cama del deudor é individuos de su familia qu«| 
vivan en su compañía.

6.0 La ropa de uso diario de las mismas personas.
6.® Los uniformes, equipos y  armas de los militares cocí

arieglo ásu grado. |
En los caeos en que haya de procederse contra los eueldosi 

ó pensiones, sólo se embargará la cuarta parte de ellos, sil 
no.llegasen á 2.000 pesetas en cada año; desde 2 .0 0 0  á 4.5091 
pesetas la tercera parte, y deste 4.500 en adelante la mitad I

Cuando por disposición de la ley estén gravados dichoíl 
sueldos ó pensiones con algún descuento permanente ó tran l  
sitorio, la cantidad líquida que, deducido éste, p e r c ib a  el dcu-l 
dor, será la que sirva de tipo pora regular el embargo, se­
gún la proporción fijada en el párrafo anterior.

A c i d o  f l u o r h í d r i c o .  — Nuevo tratamiento de la tubereu-l 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos a i h s c d  

en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Indcpenden-j 
cia, núm. 10.

MADRID: 1888__ENRIQUE TEODORO, IMPRESO»
Am paro, 102, j  Rosda de Valencia, 8. 
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Capsulas de Snliato de Qniiia
de P E L LE TIE R ^ ^ J^ J^ s Tres M arcasEstas cápsulas, del grosor de un guisante, fabricadas por los Sres Armet de Lisle  y C'», sucesores de Pelletier, contienen diez centigramos de Sulfato de quinina, garantizado por la Ninscripción del nombre d e P E L L E T IE R .......................................íkiiítimSe entreabren en pocos minutos en el agua fría, no se e n d u -v _ /  recen como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas medicamentosas. . . .Se expenden en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsulas

Knesita Uasa prepara en idéniieas mdicienes laa Cápsulas d e ; 
BISULfATO Dt QUININA -  BHONUDñATO DE QUININA 

VALERlANArO DE QUININA -  GLORIO BATO DE QUININADeposito en PARIS : 8. Rué Vjyienne, v en las nniNCip. fahmAc ia s .
J A R A B E  D E  R A B A N O  1 0  D A  D O

PREPARADO EN FRIO
POR G R I M A U L T . FARMACÉUTICO DKl« CLASE DE LA ESCUELA DE PARISEs una combinación Intima del iodo con el jugo dejas plantas anties­corbúticas siguientes; B erro , R ábano, C o clearia  y Trébol, sin reacción ninguna con el almidón, Lo inofensivo de este jarabe en el estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos los que tienen por b a s e  ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación de ios niños, en el linfatism o, la tis is , los in fartos de la s  g lá n ­dulas del cuello , las erupciones de la  p iel y ei usagre ó costras de la  lech e . .El Ja ra b e  de Rábano iodado que se emplea mucho en París como sustituto del aceite de híd^o de bacalao no produce nunca el más leve accidente de intolerancia. , . .Cada cucharada contiene 5 cenligramos de iodo; la dósis es de una cucharada por mañana y tarde pa-a los niños, y de 2 á 4 cucha­radas para los adultos.

Depósito. 8. Rus Vivienne, Paris, y en las principales F a rm a c ia s^

EPILEPSIAEn el estado actual de la ciencia, |>» QR&QEAS QELINEAU conBromuro de Potasio arsenical y 
I Picrotoxina, constituyen el medí- I I lamento mas seguro que oponer , 
I á esta terrible eniermedad.

B a  to d ita  I«a F a r m a e t m a

V e n ta ja s  del F osfato de Hierro  Soluble
pg T  A S .  F a rm acéu tico .-D octo r  e n  Cie n c ia s

t» S o lu ción . Contiene 20 centisr. de pirofosfato de hierro y sosa por cucharada.
I 2“ P re p a ra c ió n  in co lo ra , sm gusto ni sabor de hierro, sm arción sobre la 

dentadura y por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.
N ada de  estreñ im ien to , merced á la presencia de una corta cantui a 

de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esla sal, sin influir Ja 
menor Cosa, en el sabor del medicamento.

4« R eu n ión  d e  lo s  p r in c ip a le s  e lem en tos  de lo s  h u e s o s  y  do  la 
sa n g re , hieiTO y ácido fosfórico, circunstancia cpie es de una gran iiiauencia
s o b r e  la acción digestiva y respiratoria. . . .  i

5» N a d a  de p re c ip ita d o  ante e l ju g o  g á str ico , por consiguiente, sal 
digerida y asimilada ininediatameiitr: siempre bien soportada por los estómagos 
masdelicados.que no pueden tolerarlas preparaciones fei rjigmosasmas estimadas.

In d ica c io n e s  : CIorósis-Anemia, Afecciones derivadas de ella.
DÓS16 : 2 á 4 cucharadas al día, media hora antes de las comidas.Depósito en Paris, 8, Rne Tirienne, y en las principales Farmácias.

H A R I N A  LACTEADA H .  N  E  S  T  L  E
IN V E N T O n  Y  F A B R IC A N T E

■ ^ © v e y  (I ( S u i z a . )
P M f lü E L U B L C m  20 AÑOS DE ÉXITO

S S  F R E a s i E I O SDB LOS CUALES DEJlAS
12 Diplomas de honor W \  primeras autoridades

medicinales
14 Medallas de Oro (Marca ae garantía) d S AilBOS MiSl̂ DOS

ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD ^
Sóplela únalici'ncvidala le.lie materna, facilita el dettetc y ce de diges i ,n fi-il y entera. Se asa 

muy^ntaloaamoiite en loe adultos, asi com.. de alimcnlo enlae poreonae de estomago delloado.
Se yendo en tod«> Ue pniitip.ili'e farmacia», drogueriaa y eatiblocimientoe do comesliblM, 

góneroe altianiarÍMoe ó colonialoa.
Aeaate 0 . Madrid: Uanacl María Pernanrte* y Gonialci, Caceta de Santo Domingo, S,

Para evitar 186 numepoaaa falaifloaoionea, e ^ g ir  en oadalatalafirma del Inventor 
H E N B I N E 8TLÉ . —VJSVBY (Blusa).Ayuntamiento de Madrid



CORRESPONDENCU '

D. José Sánchez Pnstrans. — Pagaiio S g l o  fin Junio del
p lazo; remitido el Conipí88 ' y  B iblio teca  segu ndo día 4.D. Manuel Muñoz Fuentes. — Cambiadas la señas; remiti­do el número que pide.D. Alonso Martin-'z. — Pagado S iglo fin Junio del 88 D. Francisco Masanet. — Id. Marzo del 89; suscrito á la 

B ib li-.t e c a .D. Juan Antonio M. de la Torre. — Remitido el Alíhill día 4.D. Maximino Planslls. — Remitido el número que pide para usted el Sr. Aguilar.D. Miguel Suria. — Id. id,D. Santiago Rey. — Id. cuaderno primero del DragendoTjf día 4.D . Félix Martínez de Salinas. — Suscrito S iglo l.o de Ju ­nio y avisado su pago por el Sr. Moya flu Mayo del 89. D. Blas García Rojas. — Id. id. fin Agosto del 88.
D. Saturnino Fernandez.—Pagado Siglo fin Noviembre del 88.D. Francisco Siles Torres. — Id. B iblioteca  primer plazo' remitido cuaderno segundo del Dntgendor^áih 5.D. Federico Ferreira Correavaz.—Remitido el Art/it7Jdía5. D. Santiago Granero.—Se le escribe particularmente día 5. D. Jerónimo Warin. —Pagado S iglo  fin Noviembre del 88. D. Lucas Fernandez Carrillu. —Remitido cuaderno segun- gundo del Dra^rtwíc'yydía ñ.D. Manuel Gómez Rufo. — Remitido el número que pide. D. Luis Huertas. — Pagado S iglo  por el Sr. Clemente fin Enero del 89.D. Fidel Tello. — Su pago consta en el número del 1 ® de Abril.D. Cayo Maninez. —Remitido el número que pide; no hay más programa impreso que el de ampliación de Higiene- cuesta pesetas, más el franqueo. ’D . Víctor Salvatierra. — Cambiadas las señas.D . Nicasio López Delgado. — Remitidos día 7 los números que pide.D . José López Fernandez. — Se cambiaron á su debido tiempo las senas.D. José Tosso. — Recibida la letra.D. Manuel Alvarez.—Recibidas las libranzas; remitido cua­derno primero del DrngendorJTdin 8.D. J .  D. Horques. — Cambiadas las señas; remitido el 
AtCaiU día 8.D_. José González. — Remitido día 8 AllAiU é Higiene.Círculo Easonense. — Suscrito desde 1.” de Junio.D. Pedro Martínez Rojas.'— Suscrito á la B iblioteca  des­de 1.0 de Enero y pagado fin Diciembre del 88; remitido cuaderno segundo del Dragendorf/áii. 8.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO
pNClCLOPEDIA DE TEIUPÉCTICA GENERAL, redact.ida 
X jpor los profesores J. Bauer, de M unich; F. Busch. de Ber- 
hn; W. Erb, de Leipzig; Eulenburg. de Greifswald; G. Fiiber 
de Stullgsrl; T. Jurgensen. de Tubioga; O. I. líiclitenst'-rn! 
de Colonia; C. Liebermeister, de Tubinga; J. CEael. de Mu­
nich; llernann Weber, do Londres; W. WinlernUz. deVien.a, 
y II. V . Ziemssen, profesor de Clínica médica de Munich' 
bajo cuya dirección se publica el libro. Versión española dé 
ios Dre."!. M. Carreras Saiichis v C. Compaired y Cabodevilía 

Condiciones de la publicación: 1.a Encielupedia de Tera­
péutica general del Dr. Ziemr^sen cooslará de cinco ó seis lo­
mos. Se publica por cuadernos de 64 páginas, al precio de 
u n a  p e s e ta , repariieodo, por ahora, uno ó dos cada mes-r - ....... w..., Util/ V» uvo eüu*i ineb;
mas adelant», si lo desean ios señoras suscrilore.s, aumenta-, * W .«wwva ifcV» •UnjCUbJ*
remos el numero de leparlos para terminar la obra en el 
menor plazo posible. — Punios de suscricion: En Madrid li­
brería de Robles y Compañía, Magdalena, 13, y en las demás 
principales. 'Se ha publicado el cuaderno i.®, y  está en prensa el 2,®

(1) Rogamos a nuestroBsuseritores que se fijen en esta
sección, L os que deseen obtener con totacion  privada á sus 
cartas deberán rem itir un sello de 15 céntim os, pues de lo 
contrano se les contestará en este lugar del periódico, 
lo d o s  loe pagos que se haeen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues éstos re ­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios,’ s i no ven 
consignados los que verifiquen.

rpRATADO DE ANAI.ISIS QUIMICA CUANTITATIVA oorl 
i  el Dr. C. Remigio Fresenius, vertido al cnslellano'de^ia 

eilicuoii alemana que se puLdica en la actualidad { la sexial 
y  adicionado con multitud de notas referentes á la histoimi' 
mía. paloquimiii, hieioquíniia, químicas, ter.ipéulica le«|' 
loxicolügica. agrícola é induslrial, para uso de los luéJicusI 
farmacéuticos, ingeoleros y agricultores en general y de los 1 
alumnos y principia ules en particular, por D. Vicente Peset 
y Cervera. — Con numerosas figuras intercaladas en eltexto 
y una escala ozOnométrica croiiio-lilograliada. '

Sella repaiiido el cuaderno 16 deesla notable publicación
linal del lomo i.® ’

Puntos de suscri.cj.on: En las principales librerías ó man i 
dando directamente el importe á la librería de su editor Paé I 
cual Aguilar, Caballeros, i ,  Valencia, quien se encargará 
de servir los pedidos á correo seguido. *

La misma casa ha publicado, del mismo autor, el Iralado I 
de Análisis química cualitativa, cuyo precio es -14 pesetas

■PNCICLOPEDIA INTERNACIONAL DE CIRUGIA, escrita por I 
ijau tores  de varias uaciones y publicada bajo la direccioo ' 
del Dr. Ashhnrst, profesor de Clínica quirúrgica de la Uni­
versidad de Peusilvania. Versión hecho del ingles, dirÍBida 
anotada y aumentada con artículos originales y  una Intro­
ducción. por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de 
clínica qnirúrgica en la Facultad de Medicina de Madrid 
iluslrada con numerosos grabados y láminas cromo-liiogra- 
tÍ8 08 S«

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
unas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 2.0 0 0  grabados inter­
calados en el texto y  acompañados de variasTáminas cromo­
litografiadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
paginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
t r e s  p e s e ta s  en Madrid y t r e s  p e s e ta s  veinticinco 
c é n t im o s  en provincias.

Cada lámina cromolitografiada se computará en la sus- 
cricion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
el cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocho 
pliegos ( 12 8  páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicola: 
Moya, calle de Carretas, núm. 8, y  en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa.

Se admiten suscriciones en esta Administración.
Se ha repartido el cuaderno 46.NÜUSIIIO Fei¡.llULllllO l)E ll«LSILL»

INDISPENSABLE Á TODOS LOS MÚOICOS Y FARMACÉUTICOS 
POR E L  DR. JU LIO  GEOS8BR 

TRADUCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO
p» iM Dns. 0. RinoD Stint Conlo y D. hiosDdg PeDi Uiyi

La importancia deoato Foritolabio, eecrito por riguroso írdon alfaté- 
tico, se comprende leyendo sólo la siguiente lisia de medicamentos moder 
DOS que contieno, aparte do cuantos desde tiempo inmemorial tiene bsd. 
QioDados la  oíODOía:

Acetal.—Acido orisofinico.—Acido eeolerotluico.—Adonis vomtil».—Ado-
lud loa.—AlúÍD&.~ Anda^assa.—Ajitihidropiua.—Antt pírí na Arbntins.—Are-
nansrnbra -*-Aaeptol.— Blatt» orientas.— Roldo— Btomal.—Bromofonno.- 
Jocazua.— CoaTallaríaiDai.dÍl. —CfiL!>Ín]l.. flria»rnKivta   nnKnírina  FjTi&e— vvi. e duai a* iu« leaAIQ — VU MUIA.— Une&rO Dina — ü  QDOlSina • — £JM»

poíema.—E ^rw ina —BuphorbiapilQlifora.—Galwmjtmi aamperrirone.—6co* 
«bamact.—flamamylia vir<inica —Hassilna —Boleaina —Hipoono.—Üopeine. 
mdmatUoaiisdcnsia— Ictiol.—lodol — Joqnirity.— Zairina — Kola.—¿omii.

--------   «Tarpin a. —Terpín v..—* * i auiua -i
Bréiano,—Vibnmnin pniDifolinm y  machos m&a.

VéDdeBe, al precio de 3 paaetta en todaEspafia, en lae prindpaleali* 
breHas. Loa podidos a) por mayor se dirigirán á i ) .  Ramón Serret, Colu* 
mola. S, segando izquierda, Madrid. Ea indtU hacer pedidos diosqaeoe 
«compañe el importe en libranzas del Giro Mutuo, letras de fioil cobro, 7 
ea Qltimo caso on aeUoi decorreos.

PROKTDARIO DEL MÉDICO DE PARTIDO
POR

D. EM ILIO  M ESA Y  S A N T A -O L A L L A  

Subdelegado de Sanidad de Areaas de San Pedro (Avila)

De esta ipleresanle y ulilísira.n obra — que consta de cerca 
de 800 jiágina.B —  se ha hecho una segunda edición que cues­
ta 6  |)e>etas. Uo contrato hecho con el editor nos permite 
remiiirla certificnda á nuestros suscritores por sólo 3 .5 0  pe­
setas. En Madrid 3  pesetas.
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POCION RECONSTITUYENTE
D SACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

F B K P t B A O Á  P O B  B L

D R .  F O N T  Y  M A R T Í

Bacer desaparecer los ioconveaientes de la admioistra- 
doD del Aceite d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o  ha sido el objeto de esta 
prepnracioa, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
¡Mrder niogana de sas propiedades, tje hace tolerable hasta 
¡torios estómagos más delicados, reanlendo la ventaja de 
poderlo r sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 

, hierro, que es, sin dada alguna, ioduro f e r r o s o ,  sino U in - 
hioD á la g u i ñ a ,  al l a c t o ~ f o s f a l o  d e  c a l ,  c r e o s o t a ,  h i p o f o s f i t o s  

ü e a l  y  s o s a .  etc. Precio: coc Aterro y q u i t i a ,  i  pesetas; con 
. Í K t o - f o s f a t o  d e  c a l  ó  h i p o f o s f i t o s ,  5 pesetas; con c r e o s o t a ,  5 pe- 
I Ktas, Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
113 daplicado, farmacia de Dr. Pont y  Martí. ( i3 l trip.°)

ALGODON lOD AD O
( k n  b a u a . t  e n  t e j i d o )  

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A
Esta nuava f o r m a  para las aplicaciones externas del i o d o  

Itostiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
I Nadas, por sn mayor eficacia sin prodacír efectos cánsti- 
I w ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo- 
ityíácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 

I tas del cuello, el lumbago y la pleurodinia, ios dolores ar- 
I lieilares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra to- 
I ios ios ^ne reconocen nn origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

1 0  —  PLAZA DE L A  INDEPENDENCIA —  10  
M adrid [431

V A C U N O L O G ÍA

&UIA DEL YACÜNADOR
LAS DOS VACUNAS

yéndese este opüsculo—que tan favorable juicio ha me- 
' ™«doá toda la prensa—al precio de 50 céntimos de peseta 
*los soscrilores y de 6 0  céntimos á los que no lo sean.

Us pedidos á esta Administracioa. Quedan escasos ejem

S O B R E  L A  T R A S M I S I B I L I D A D  1  EtEaiDADES POR MEDIO US LA VACUNA
POR KL

D R , D. R A M O N  S E R R E T

Véndese este opúsculo al precio de una peseta en la calle 
wColnmela, 3, segundo izquierda.

LECCIONES CLINICAS

EL ilÉDICO Y LOS DEBERES
DE LA PROFESION MÉDICA

POB B t  DOCTORH . V .  Z I E M S S E N
Precio, una peseta.
Se vende en la Administración, imprenta de Enrique Teo­

doro, Amparo, 402, y Ronda de Valencia, 8, Madrid, y en las 
principales librerías.

BREVES APUNTES
B A B A  L A

HISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA

P O R  E L  D O C T O S

D O N  F R A N C IS C O  M E N D E Z  A L V A R O
(liKt«r del periddi» titilide <31 Siglo lidico.

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y en la 
Administración, acompañando el importe de 3 PE­
SETAS. O B R A  N U E V A 'GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO

FOB LOS DOCTUReSOTTO SEIFERT Y  FRIEDRICH MüLLER
T raducción  d irecta  del alem an por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­
rantes á la Licenciatura y al médico práctico.—Ilustrado con 
66 ñguras y una lámina.

l'orma un tomo de 316 páginas, elegantemente enenader- 
nado OQ tela á la inglesa, y se vende, al precio de 4  p ese­
tas, en las principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va­
lencia, 8, Madrid.

OBRAS DEL DR. PULIDO
OON eXTRAORDINABIA' BEBA JA, EN BBNEFlOlO OB LOS S03CBIT0RES 

DE <BL S IO L O .
P M .  Cén(9,

L a  M e d i c i n a  y  l o s  médicos........................................  3,00
París (viaje médico instructivo).................................. 1,60
E v o l u c i ó n  h i s t ó r i c a  d e  l a  P a t o l o g í a ..........................  0,50
U n a  expedición á  l a s  c u e v a s  de A r t a ........................ 0,25
Zacfnncia pafema (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
I n o c u l a c i ó n  a n t i c o l é r i c a  d e  F e r r a n .............................  0,26
B o s q u e j o s  m é d i c o - s o c i a l e s .............................................. 1,00
B e  l a  o v a r i o t o m i a  e n  E s p a ñ a ................................  0,50
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